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CAPITULO i : 

como Moíliril se adelan­
tó al gran maestre cerca 
del Rey clon Pedro de €as* 

tilla. 

H a v ciudades que por la situa-
cion que les ha dado la naturaleza, 
ó por los tesoros de belleza con que 
han sido enriquecidas por los hom­
bres, parecen destinadas á ser no so­
lamente de hecho , sino de derecho, 
las reynas de las comarcas y l u -



6 E L B A S T A R D O 
gares circunvecinos: tal es Sevilla, 
esa reyqa de la bella Andalucía, 
que es por sí sola uno de los rey-
nos de España . Por eso los moros, 
que la hablan conquistado con re­
gocijo, y que la habiau guardado 
con cariño , salieron de ella con do­
lor , dejándole la corona de Oriente 
que por espacio de tres siglos ha­
blan colocado sobre su cabeza. Uno 
de los alca'zares con que durante su 
residencia habiau dotado á esta sul­
tana favorita , era el misino que 
don Pedro habitaba , y el cual va­
mos á transportar á nuestros lec­
tores. 

.Sobre una azotea de mármol , 
en donde los odoríferos naranjos y 
limoneros forman con mirtos y gra­
nados una bóveda compacta , impe­
netrable á los rigores del sol, se ven 
algunos esclavosafricanos, que aguar­
dan que los rayos abrasadores del 
día hayan ido á apagar su ¡lama en 
las aguas del mar. Después , cuando 



D E M A U L E O M . 7 

el viento de la tarde se levanta, esos 
esclavos empiezan á regar con agua 
de rosas el pavimento de mármol , 
y la brisa que por estos lugares atra­
viesa lleva en pos de sí por el es­
pacio los perfumes naturales y los 
perfumes ficticios mezclados y con 
fundidos como la belleza y los ador 
nos. Bajo la cubierta que formar 
los pensiles de esta nueva Babilonia, 
los esclavos moros conducen camas 
cubiertas de seda y cojines de es­
tremada blandura , pues con la no­
che la España va á encontrar nue­
va vida , y con la frescura de la tar­
de las calles , los paseos y las azo­
teas , van á poblarse de gentes. 

En breve se alzan los tapices que 
separan la azotea de un] estendido 
y cómodo aposento. y aparece un 
hombre que trae apoyada en su bra­
zo á una muger como de veinte y 
cuatro á veinte y cinco años , con 
los cabellos negros y lustrosos , los 
ojos también negros y aterciopelados, 
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y lá cutis de color mate , y more­
na , y con toda la frescura de las 
mugeresdel mediodía. Por el contra­
rio el hombre tiene veinte y ocho 
a ñ o s , es blanco , de alta estatura, 
y lleva en sus ojos azules y en la 
color del rostro, que el sol de Es­
paña no ha podido volver morena, 
todos los caracteres indelebles de las 
azas del Norte de la Europa. 

Esta muger es doña María de Pa­
dilla : este hombre es el Rey don 
Pedro. 

Ambos se adelantan en silencio 
bajo esta bóveda de verdes ramas,, 
pero fácil es conocer que en ellos 
el silencio no nace de la falta de 
pensamientos, sino, por el contrario, 
de los muchos que embargan sus 
mentes. 

Por lo demás , la bella española 
no mira ni á los moros que aguar­
da sus órdenes , n i las riquezas 
que la rodean: aunque nacida en la 
mediania y casi en la miseria , se 
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ha familiarizado con todo lo que 
el aparato real ostenta de mas b r i ­
llante desde que se ha acostumbra­
do a jugar , como un niño juega, 
con el chupador de vidrio , con el 
cetro del gran Rey de Castilla. 

•—Pedro, dice ella al fin , siendo 
la primera en romper ese silencio 
que cada uno de los dos pareeia 
vacilar en romper , vos no tenéis ra­
zón en pretender que yo sea vues­
tra amiga y como señora respetada; 
yo me veo esclava y humillada, esa 
es la verdad , señor. 

Pedro se sonrió é hizo un movi­
miento de hombros casi impercep-
t ihle . 

— S í , no hay duda , prosiguió Ma­
ría , esclava y humillada, lo he dicho 
y lo repito. 

— i Cómo es eso ! esplicaos, pre­
guntó el Rey. 

— ¡ Oh! eso es muy fa'cil de espli-
car , señor. Es el caso que el gran 
maestre de Santiago va á llegar, se-



1 0 • E L B A S T A R D O 
gun se dice, á Sevilla, con el objeto 
de asistir á un torneo que estáis pre­
parando. Engrandecida su habitación 
a' espensas de la mia , se ha adorna­
do con los mas preciosos tapices y 
con los muebles mas estimados que 
se han hecbo transportar á ella des­
de los diferentes aposentos del pa­
lacio. 

— Es mi hermano , dijo don Pe­
dro. 

En seguida añadió con un acen­
to cuya espresion el solo compren-
dia: > 

— M i muy amado hermano. 
—Vuestro hermano , repuso ella; 

yo creia que era el hermano de En­
rique de Traslamara. 

— Sí señora , pero ambos son h i ­
jos del rey Alfonso mi padre. 

— Y vos le tratáis como Rey: ya 
lo entiendo : y en efecto casi tiene 
derecho á este honor , puesto que 
él es querido de una Reyna, 

—No os entiendo , dijo don Pedro 
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poniéndose pálido á pesar suyo, pe­
ro sin que ninguna otra señal mas 
que esta palidez involuntaria indica­
se que el golpe habia llegado al 
corazón. 

— ¡ A h don Pedro , don Pedro ! d i ­
jo Maria Padilla , muy ciego estáis ó 
muy filósofo. 

E l Rey nada respondió , y sola­
mente se fué volviendo con afecta­
ción hacia el lado del oriente. 

— Y bien , ¿ qué miráis , repuso 
la impaciente española , acaso si 
llega vuestro muy amado hermano ? 

—No , señora , respondió don Pe­
dro , estoy mirando si desde este r é -
gia azotea en donde estamos se 
pueden ver las torres de Medina Si-
donia. 

— S í , repuso María Padilla. Yo 
bien sé que vais á responderme lo que 
siempre me respondé is , es decir, 
que Ja reina infiel está prisionera. Y 
¿cómo es que vos, á quien apell i­
dan el Justiciero, castigáis al uno de-
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jando impune al otro? ¿cómo se jus­
tifica el que la reyna es té prisionera 
y que á su cómplice se le colme de ho­
nores? 

— ¿ Q u é es lo que os lia hecho, 
pues , mi hermano don Fadrique? 
señora , p reguntó don Pedro. 

— Si vos me amaseis , no me pre-
guntarias por cierto que es lo que me 
ha hecho, y ya me habríais vengado. 
Qué me ha hecho? Me ha perseguido 
no con su odio, que esto significa-
ria poco, pues el odio honra, sino 
con su desprecio; y vos debierais 
castigar á cualquiera que despre­
ciase á. la muger que no amáis , es 
verdad, pero que habéis admitido en 
vuestro lecho , y la única que os ha 
dado hijos. 

E l rey no respondió nada: tenia 
un alma impenetrable en la cual era 
imposible leer ni una sílaba bajo la 
capa de bronce que la cubr ía . 

— ¡Oh! en vano es engalanarse de 
virtudes cuando no se tienen; conti-
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nuó María Padilla en tono desdeñoso; 
muy fácil es para las mujeres astu­
tas el encubrir sus mas criminales 
pasiones bajo una mirada tímida y 
poner sus escándalos al abrigo de la 
vulgar opinión de que las mngeres de 
la Galia son frias é insensibles al la­
do de las mugeres españolas. 

Don Pedro continuó guardando 
silencio. 

—Pedro! Pedro! repuso de nuevo 
la querida irritada de ver que el sar­
casmo no hacia mella en el invulne­
rable soberano, Pedro, yo creo que 
hariais bien en escuchar la voz de 
vuestro pueblo. ¿No le ois cómo g r i ­
ta:- «¡Ah! María de Padilla, la cor­
tesana del monarca, el oprobio de el 
reino: hela allí la culpable , la c r i ­
minal muger; ella que se ha atre­
vido á amar á su Pr ínc ipe , no por 
su rango porque estaba casado sino 
como hombre! Cuando las demás 
mugeres conspiraron contra su ho­
nor , ella le ha entregado el suyo 
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contando con su proteccien y reco­
nocimiento. Guando sus esposa?, por­
que el cristiano don Pedro tiene tan­
tas mugieres como un sultán moro, 
cuando sus esposas , aun las infieles 
han sido infecundas , ella le ha dado 
dos hijos á quienes ama. ¡Qué ver­
güenza! Maldigamos á la Maria Pa­
dilla como se maldijo á la Caha. Se­
mejantes mujeres son siempre la per­
dición de los reyes.» Esta es la voz de 
España , escuchadla, don Pedre! Pero 
si yo fuese reyua . entonces se d i r ía : 
«¡Pobre Maria Padilla! ¡ Pobre Ma­
ria Padilla! tú eras dichosa cuando 
eras doncella y cuando jugabas á 
orillas del Guadalete con las don­
cellas , compañeras tuyas. ¡Pobre 
Maria Padilla! eras muy feliz , cuan­
do el rey, aparentando amarte vino 
á interrumpir tu dicha. T u familia 
era tan ilustre, que los primeros 
Caballeros de Castilla te codiciaban 
para esposa , pero has cometido la 
falta de preferir á un rey. Pobre jo-
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yen , sin esperiencia, que ignorabas 
todavía que los reyes no son hom­
bres. Y él sin embargo te engaña; 
a t í que no !e has engañado jamás, 
n i siquiera de peñsamiento , ni aun 
en sueños. Da su corazón á otras 
queridas olvidando tu fidelidad, t u 
desinterés t u fecundidad.» Todo 
esto dirían si yo fuese Reyna , y 
Se me querr ía hacer pasar por una 
S a n t a , s í , por una sauta. No es es­
te el t í tulo que dan á una muger 
que yo conozco, y que ha hecho 
traición á su marido por su her­
mano ? 

Don Pedro cuya frente se habla 
ido insensiblemente anublando , se 
pasó la mano por ella y apareció en 
calma y casi serena. 

—En suma , ¿ qué queréis seño­
ra, ser Reyna? Harto debéis saber 
que eso es imposible , puesto que yo 
ya estoy casado , y no una sino dos 
veces. Pedidme cosas posibles y os 
las concederé. 
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—Yo creía tener derecbo á pedir 

io que Juana de Castro pidió y ob­
tuvo. 

—Juana de Castro no pidió nada, 
señora . La necesidad , esa inexora­
ble reyna de los Reyes, fue la que 
pidió por ella. Pertenecía á una fa­
milia influyente y poderosa , y des­
de el momento en que yo , repudian­
do á Blanca me granjeaba un ene­
migo en el esteríor , necesitaba gran-
gearme aliados en lo interior. Que­
réis vos abora que entregue a mi 
hermano don Fadrique á los carce­
leros en el momento en que la guer­
ra me amenaza , cuando mi otro ber-
mano Enrique de Trastamara suble« 
va contra mí el Aragón , me toma 
á Toledo , me escala á Toro; cuan­
do me veo en precisión de guerrear 
con mis deudos , empleando mayo­
res esfuerzos de los que bubiera te­
nido que emplear en la reconquista 
de Granada del poder de los mo­
ros. ¿Olvidáis que hace poco que 

i 
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yo que tengo prisioneros á los otros, 
he estado también prisionero , obli­
gado á disimular , abajar la cabeza, 
á sonreirme á los que queria mor­
der , á doblegarme en fin , como un 
niño bajo la ambiciosa voluntad de 
mi madre ? ¿ olvidáis que be nece­
sitado seis meses de disimulo para 
encontrar abierta solo por espacio de 
un minuto la puerta de mi propio 
palacio, que be tenido que huir á Se-
govia y arrancar pedazo á pedazo la 
herencia que mi padre me deja'ra, de 
las manos de los que de ella se ha­
bían apoderado ; mandar coser á pu­
ñaladas a' Garcilaso en Burgos , e n ­
venenar á Alburquerque en Toro, 
hacer rodar veinte y dos cabszas por 
la plaza de Toledo y trocar mi so­
brenombre de justiciero en el de cruel 
sin saber cuál de los-dos m e con­
servarán las generaiciones venideras ? 
Y en cuanto á la francesa , como 
v o s la Maníais , ¿ no es por cierto 
bastante para un crimen supuesto, 

T. I I . 2 
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haberla relegado á Medina Siclonia 
casi sola , casi pobre , y de hecho 
despreciada, tan solo porque á vos 
os plugo verla así ? 

— A h ! No es porque á raí me p l u ­
guiese verla a s í , esclamó doña Ma­
ría Padilla con ojos centelleantes, 
es porque vos habéis sido deshonrado 
por ella. 

— No , señora , dijo don Pedro, 
No , yo no he sido deshonrado , co­
mo sup6neis , porque yo no soy de 
aquellos que hacen depender el honor 
ó la deshonra de un Rey en una 
cosa cualquiera tan frágil y quebra­
diza como la v i r tud de una muger. 
Todo lo que para los demás hombres 
es u n motivo de alegría ó de dolor, 
no es para nosotros los Reyes sino 
u n medio político para obtener un 
f in enteramente opuesto. No , yo 
no he sido deshonrado por l a Rey-
na doña Blanca ; pero m e habían 
obligado á casarme con ella á despe­
cho mió , y yo he aprovechado l a 
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ocasión que ella y mi hermano han 
tenido la imprudencia de proporcio­
narme: he fingido haber concebido 
sobre ellos sospechas terribles: la 
he humillado , la he degradado, a 
ella que era hija de la primera casa 
del mundo cristiano. Por lo tanto, 
si vos me amáis como d e c í s , debéis 
rogar á Dios para que no me suceda 
ningún contratiempo , porque el re­
gente , ó mas bien , el Rey de Fran­
cia, es su cuñado; es un gran p r í n ­
cipe , señora , que tiene ejércitos po­
derosos mandados por el primer ca­
pitán de estos tiempos , por Mbsen 
Beltran Duguesclin. 

—Oh Rey ! tú tienes miedo , le 
dijo Maria Padil la , prefiriendo la 
cólera del Rey á esa fria impasibi­
lidad que hacia de don Pedro due­
ño de sí mismo , el pr ínc ipe mas 
peligroso de la t ierra. 

—Yo tengo miedo de vos , sí se­
ñora , contestó el R e y , porque vos 
sola habéis tenido hasta aquí el po-
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der de hacerme caer en las únicas 
faltas que yo he cometido. 

— Pare'ceme que un Rey que va á 
buscar entre los moros y entre los 
judíos sus agentes y sus consejeros, 
debiera hacer recaer sus faltas sobre 
otros antes que sobre la muger a' 
quien ama. 

•—Ah ! be abí. como vos también 
caéis en el error común , dijo don 
Pedro encogiéndose de bombrosj ¡mo­
ros mis consejeros , judíos mis agen­
tes! A h ! señora, yo tomo mis con­
sejos del entendimiento y busco re­
cursos allí donde hay dinero. Si vos 
y los que me acusan os tomaseis la 
pena de dirigir la vista á la Europa, 
veriais que entre estos moros Sé ha­
l la la civilización , y que en mano 
de los judíos están las riquezas. 
¿ Qdie'n ba edificado la mezquita de 
Córdoba , la Albambra de Granada, 
todos esos alcázares que son el orna­
mento de nuestras ciudades ? el pala­
cio mismo en que ahora estamos, 
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¿ quién La hecho todo esto ? Los mo­
ros ! ¿ En qué maraos está el comer­
cio? en cuáles la industria ? á que 
manos viene á parar el oro de las 
naciones indolentes ? A las manos 
de los judíos! ¿ Q u é hay que espe­
rar de nuestros cristianos semi-hár-
baros ? Grandes lanzadas inúti les, 
grandes combates en que se desan­
gran las naciones. Pero ¿qu ién deja 
obrar asi á estas naciones insensa­
tas ? quién florece ? quién cauta ? * 
quién ama? quién goza, en fin , á 
su lado de la vida , mientras ellas 
se entregan á sus terribles convul­
siones ? Los moros ! ¿ Quién se deja 
caer sobre los cadáveres para desnu­
darlos ? Los judies ! Ved , pues , co­
mo los moros y los judios son los 
verdaderos ministros y los verdade­
ros agentes de un Rey que quiere 
ser libre é independiente de los re­
yes vecinos ! Pues bien: hé ahí lo 
que yo busco ; hé ahí lo que yo i n ­
tento de seis años acá: hé ahí lo 



22 E L B A S T A R D O 
que ha hecho que cuntra mí se le­
vantasen lautas enemistades, é inven­
tado tantas calumnias. Los que que-
rian ser mis consejeros, los que so­
licitaban ser mis agentes , esos son 
los que se han convertido en enemigos 
implacables, y esto es muy sencillo; 
yo no habia hecho nada por ellos, 
yo. no queria nada de ellos , yo los 
alejaba de mí. Pero por lo que hace 
a'vos, María, ha sucedido todo lo con­
trario. Yo os he sacado de una con­
dición ínfima , os he aproximado a 
mi trono todo lo mas que me ha si­
do posible. Os he dado la parte de 
mi corazón de que- puede disponer 
un Rey. Os he amado, en fin, yo, a 
quien acusan de no haber amado á na­
die nunca. 

— A h ! si vos me hubieseis amado, 
respondió María con esa pertinacia 
de las mugeres , que jamás contes­
tan á los argumentos en que se re­
futan sus locas acusaciones , sino so­
lamente á sus propios pensamientos; 
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sí vos me hubieseis amado yo no me 
vería condenada a jas lágrimas y al 
oprobio por babcr sido leal á mi Rey. 
Si vos me amaseis , ya estaria ven­
gada. 

— Santo Dios! dijo don Pedro, 
aguardad un poco. Vos seréis ven­
gada, si se presenta la ocasión. ¿ Pen­
sáis acaso que yo traigo a dou Fa-
drique en mi corazón? ¿ Creéis que 
yo no me tendría por muy dichoso 
de hallar una ocasión para acabar 
con esa raza de bastardos ? Pues 
bien ; si realmente os ha ultrajado 
don Fadr íque , que lo dudo... 

— Y no es ultrajarme , interrum­
pid doña María de7Padilla, pálida de 
puro encolerizada, uo es ultrajarme el 
aconsejaros como él lo ba hecho , que 
no me conservaseis como dama vues­
tra, y que vólvie'seis á traer como 
esposa á la Reyna doña Blanca? 

— Y vos, Mar í a , ¿es tá i s segu­
ra de que el me ba dado ese consejo ? 

— O h ! s í , segura, respondió la 
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española haciendo mi ademan de 
amenaza , tan segura estoy de ello 
como de mi • propia existencia, 

—En ese caso , mi querida Ma­
r í a , repuso don Pedro con esa cal­
ma tan enojosa para las personas que 
se dejan llevar de la có l e r a , si don 
Fadrique me ha aconsejado que no os 
conservase como querida y volviese 
ú traer á la Reyna Blanca como es­
posa , vos incurr ís en una contra-
dicjon acusa'ndole como amante de 
esta misma Reyna. De lo contra­
r i o , y lo debiais comprender pues 
estáis celosa , ellos se hubieran da­
do por muy contentos en poder go­
zar una libertad tan completa como 
la que se deja á una muger des­
deñada, 

- —Sois un orador demasiado gran­
de para m í , señor don Pedro , res­
pondió María levantándose y cono­
ciendo la imposibilidad de contener, 
su furor por mas tiempo. Saludo 
á vuestra Magestad, y y a procu-
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r a r e vengarme por mí sola. 
Don Pedro la siguió con los ojos, 

sin decirle ni una palabra , la vió 
alejarse sin hacerla volver con un 
solo gesto ; y sin embargo , esta mu-
ger era la única que le hacia espe-
rlmentar en ocasiones otro senti­
miento que el de la pasión material 
salisfeclia. Pero precisamente por 
esta causa temia á su querida tanto 
como pudiera temer á un enemigo. 
Comprimió , pues, este débil senti­
miento de compasión que sentía re­
moverse en el fondo de su alma, 
y se tendió sobre los cojines que 
acababa de dejar María de Padllls^ 
fijos los ojos en el camino de Portu­
gal , porque desde el balcón donde 
el Rey descansaba se podían ver a l 
través de la llanura los bosques de 
la montaña y los distintos caminos 
que llevaban a los diferentes puntos 
del reyuo. 

— Terrible condición la de los re­
yes ! m u r m u r ó don Pedro. Yo amo 
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H esta mnger , y sin embargo ni a 
ella ni á los otros, ni á persona 
alguna debo dejar entreveer mi amor, 
porqu-e si se apercibiese de este afec­
to , abusaría de é l , porque es pre­
ciso que nadie pueda llegar á creer­
se con bastante predominio sobre el 
Rey, para arrancarle la satisfacción 
de una injuria ú otra ventaja cual­
quiera. Sobre todo , es menester 
que ninguno pueda decir: «La Rey-
«a ha ultrajado al Rey ; el Rey lo 
sabe y no se ha vengado." O h ! con­
tinuó don Pedro después de un ins­
tante de silencio , durante el cual 
su fisonomía indicaba lo que pasaba 
en su cora¿on. No es el deseo de 
vengarme lo que me falla , á Dios 
gracias! pero si yo obrase violenta­
mente perdería tal vez mi reyno 
por esa indiscreta justicia En cuan­
to á don Fadrique , solo depende de 
mí , y nada tiene que ver el Rey 
de Francia con su vida ni con su 
muerte. Pero vendrá á Sevilla , y 
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si viene , ¿ no habrá tenido tiempo de 
prevenir á su cómplice ? 

A l decir estas palabras, notó el 
Rey en el camino de la Sierra de 
Aracena conio una nube de polvo. 
Esta nube se fué aumentando, y en 
breve á t ravés de su velo cada ve^ 
mas trasparente, descubrió los blan­
cos albornoces de los caballeros mo­
ros , y luego reconoció por su alta 
estatura á Mothri l , que cabalgaba 
al lado de su dorada litera. 

La carabana se adelantaba ra'pida-
mente. 

— Solo , dijo entre dientes el Rey 
cuando pudo abarcar con la vista des­
de el primero basta el último de los 
hombres que la componían. Solo, 
que ha sido, pues, del gran maes­
tre! se habrá' acaso negado á ve­
n i r á Sevilla? ¿ó será menester i r 
á buscarlo á Coimbra? 

Entretanto la caravana se adelan­
taba siempre. 

A l cabo de un instante desapare-!-



28 E L BASTARDO 
ció bajo las puertas de la población. 
Seguíala el Rey c o u los ojoSj y de 
vez en cuando lo veia aparecer de 
nuevo y relucir por entre las to r ­
tuosas calles de la ciudad: por último 
la vio entrar en el alcázar, é inclinán­
dose sobre la balaustrada pudo se­
guirla por los patios: era evidente 
que dentro de un instante sabría á 
que atenerse. 

Tenia el moro cerca del Rey entra­
d a libre y absoluta. A l cabo de un ins­
tante se presentó en la azotea, y en­
contró á don Pedro en pie, clava­
dos los ojos en el sitio por donde sa­
b i a que debía llegar , y manifestan­
do en su semblante la inquietud que 
le devoraba y que no procuraba 
ocultar. 

Cruzó el moro los» brazos sobre el 
pecbo é hizo una reverencia que c a ­
si llegó á dar con la frente en el sue­
lo . Pero don Pedro solo respondió á 
este saludo con un gesto de impacien­
cia. 
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— Y el gran maestre? dijo. 
—Señor , respondió Motbril , lie 

creído de mi deber adelantarme. Los 
graves asuntos de que tengo que ha­
blaros, harán que vuestra alteza es­
cuche con benevolencia, como yo lo 
espero, la voz de su leal servidor. 

Por muy habituado que estuvie­
se don Pedro á leer en el fondo del 
corazón, hallábase no obstante harto 
preocupado con las pasiones que ea 
aquel momento le agitaban para que 
pediera descubrir todas las astutas 
precauciones que encerraban las pa­
labras del moro, estudiadamente 
envueltas en misterio. 

— Y el gran maestre? volvió á pre­
guntar , pegando con el pie en e l 
suelo. 

—Señor , él vendrá , respondió 
Motb r i l . 

—Por qué le habéis dejado ? Por 
qué sino es culpable, no viene l i ­
bremente? Y si lo es ¿pof qué no vie­
ne á l a fuerza? 
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— Señor , el gran maestre no es 

Inocente, y sin embargo él vendrá, 
no tengáis cuidado. No seria estraño 
que intentase huir , pero está vigilado 
por mi gente que le conducen mas 
bien que lo escoltan. Si yo he toma­
do la delantera, es para hablar al 
Rey, no de las cosas hechas, sino de 
las que quedan por hacer. 

— Con que es decir que viene? 
¿Tú estás seguro de ello? repitió don 
Pedro. 

—Mañana por la tarde se ha l la rá 
á las puertas de Sevilla. Según pue­
de conocer vuestra alteza, no me he 
descuidado un solo punto. 

—Nadie se habrá informado de su 
viaje? 

—Nadie. 
—Comprendéis la importancia de 

mi pregunta y la gravedad de vuestra 
contestación? 

— S í , s eño r . 
— Y ¿qué mas hay de nuevo? pre­

guntó don Pedro con una horrible 
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congoja , que si no se revelaba en su 
rostro, era porque se habla tomado 
algnn tiempo p a r a afectar indifer en­
cia. 

—Ya sabe el Rey hasta qué punto 
soy celoso de su honra , dijo el 
moro. 

— S í , pero tú también debes saber, 
Mothrilj, dijo don Pedro frunciendo el 
entrecejo , que las intimaciones sobre 
ese particular son buenas de Maria 
de Padilla á mí, es decir de una mu-
ger celosa á un amante demasiado 
sufrido tal vez; pero de tí á don Pe­
dro, del ministro al Rey , te está ab­
solutamente vedado todo lo que tenga 
visos de censurar la irreprensible 
conducta de la Reiua doña Blanca. Ya 
lo sabias y te lo repito por si lo has 
olvidado. 

— S e ñ o r , dijo el moro, un mo­
narca poderoso, feliz, amado y aman­
te, como vos lo sois, no encuentra ca­
bida en su corazón para la envidia 
ni para los celos. Esto lo compren-
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do. Vuestra dicha es muy grande, 
señor , mas es menester que vuestra 
dicha no os ciegue. 

-—Oh! algo sabes de nuevo , escla-
mo don Pedro , fijando una mirada 
escrutadora en el moro. 

—Señor , contestóle este con frial­
dad , vuestra alteza ha reflexiona­
do mas #de una vez, sin duda, las 
acechanzas de que está cercado , y 
se ha preguntado á sí mismo con el 
discernimiento que le distingue: ¿qué 
será de la monarquia de Castilla, 
puesto que el Rey.no tiene sucesores? 

—No tiene sucesores? repitió don 
Pedro. 

—-A lo menos , sucesores legítimos 
continuó el moro ; de suerte , que si 
á vuestra alteza le aconteciese a l ­
guna desgracia, el reino vendria a 
ser del mas atrevido ó del mas afor-
tunrdo de todos los bastardos , es de­
cir , de don Enrique, de don Fadr íque 
ó de don Tello. 

— A qué viene todo eso, Motbril? 

http://Rey.no
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preguntó dou Pedro; ¿ Querrás por 
ventura aconsejarme un tercer ma­
trimonio ? No han sido muy dicho­
sos los dos primeros , para que me 
sea dado seguir en este punto tus 
consejos. Te lo pievengo, Mothri l . 

Estas palabras arrancadas del fon­
do del alma del Rey con señales 
marcadas de despecho , hicieron cen­
tellear los ojos del moro. 

Eran la revelación de todos los 
tormentos que don Pedro snfria en 
su interior tan agitado. Mothril sa­
bia la mitad de lo que queria sa­
ber; una palabra iba á revelarle el 
resto. 

—Señor , le dijo , ¿ y no podia 
ser esta tercera una muger , cuyo 
cara'cter estuviese esperimentado pol­
vos , y de cuya fecundidad no luvie-
seis la menor duda ? Casaos con do­
ña María Padilla, por ejemplo, pues­
to que la amáis hasta el punto de no 
poder separaros de ella ,, y que ella 
es de bastante buena casa para lle,-

T.II . 5 
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gar á ser Reyna. De esta manera, 
vuestros hijos quedarán como legí­
timos , y nadie podrá con derecho 
disputarles jamás el trono de Cas­
t i l l a . 

Mot l i r i l hahia llamado en su ayu­
da todas las fuerzas de su entendi­
miento , á Gu de calcular la esten-
sion de una embestida que para él 
no tenia ejemplar. Entonces, con un 
deleite desconocido al resto de los 
hombres , y conocido solo de estos 
infames ambiciosos que á banderas 
desplegadas juegan con la suerte de 
lo* reynos , advirtió que por la fren­
te de su soberano pasaba una nube 
sombría , que era la señal de su abur­
rimiento. 

—He roto ya sin resultado un ma­
trimonio que me unia con el Rey > 
de Francia , dijo don Pedro. Yo no 
puedo ahora romper el que me lig» 
á la casa de Castro. 

—Bueno! murmuró Mothr i l : cuan­
to mas verdadero es el amor del 
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corazón , tanto mas de temer es su 
influencia. Hay una plaza vacante, 
sino sobte el trono , á lo menos 
en el tálamo del Rey de Castilla. 

— Concluyamos , dijo don Pedro, 
¿ no decías que tenias que hablar­
me de un asunto de importancia ? 

—Lo que yo tenia que deciros, 
era simplemente una noticia que os 
libra de andar en consideraciones cou 
respecto á la Francia. 

—Esa noticia , entonces... Habla 
pronto "l 

—Señor , dijo Motbri l , pe rmí ta ­
me vuestra alteza bajar á dar mis 
órdenes á los que custodian la l i te­
ra. Estoy desasosegado pues he de­
jado abajo sola á una persona que es 
sumamente cara para mí. 

Don Pedro le miró con la mayor 
admiración. 

—Marcha, le dijo , y vuelve 
pronto. 

Bajó el moro é hizo entrar su l i ­
tera hasta el primer patio. 
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—Don Pedro , desde lo alto de 

]a azotea seguía distraídamente los 
pasos que daba su ministro. Poco 
tiempo después volvió á presentarse 
Mothr i l . 

—Señor , le dijo: ¿ tendrá á bien 
concederme vuestra alteza por esta 
vez , como de costumbre , una habi­
tación en el alcázar ? 

—Sí , por cierto. 
—Permitidme, entonces, que haga 

entrar, en ella á la persona que vie­
ne en mi litera. 

—Acaso una muger? preguntó don 
Pedro. 

— S í , s e ñ o r . 
—Alguna esclava que tú amas ? 
—No , señor , mi hija. 
—Ignoraba yo que tuvieses una 

hija, Mothr i l . 
Nada respondió á esto Mothri l . 

Lá duda y la curiosidad se intro­
dujeron á la par en el ánimo del 
Rey. Esto es lo que el moro que­
r ía . 
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—Ahora , dijo don Pedro , con­

ducido por la gravedad de la si­
tuación á las cosas que queria sa­
ber ; dime lo que supieres acer* 
ca de la Reyna doña Blanca. 
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C A P I T U L O I I . 

De como el moro refirió ni 
Rey (lo» Pedro lo que liabia 

pasado. 

S 0 J \ moro se llegó al Rey , y dan­
do á sus facciones una expresión de 
profunda piedad, es decir, dol sen­
timiento que mas debia ofender a 
don Pedro , viniendo de parte de 
un inferior le dijo: 

— Señor , antes de comenzar la 
relación que tengo que hacera V . A., 
€S preciso que V . A . recuerde las 
órdenes que me ha dado. 
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—Jamás olvido lo que una vez he 
dicho , contestó el Rey don Pe­
dro. 

— E l Rey me habia ordenado que 
partiese á Coimbra, y á Coimbra he 
idoj que dijese al grau maestre qué 
S. A . le esperaba , y se lo he dichoj 
que acelerase su salida, y no he 
tenido mas que una hora de descau­
so en la ciudad, y en la tarde mis­
ma de nuestra llegada nos pusimos 
en marcha. 

—Bien está , bien está , dijo don 
Pedro , estoy satisfecho: sé que eres 
un fiel servidor. 

— V . A . añadió: cuidarás de que 
en el camino á nadie de' aviso el 
gran maestre de su viaje ^ pues bien: 
al siguiente dia de su marha , don 
Fadrique... mas yo no sé verdade­
ramente si ,á pesar de las órdenes de 
V . A . , debo decir lo que ha pa­
sado. 

— Prosigue; al dia siguiente de 
vuestra maircha... 
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— El gran maestre ha escrito una 

carta. 
— A qu i én? 
—Justamente á la persona á quien 

V . A . temía que escribiese. 
— A la E.eyna doña Blanca ! es­

clamó don Pedro , poniéndose pálido. 
— A la Reyna doña Blanca , señor. 
—Moro ! dijo don Pedro , piensa 

en la gravedad de tamaña acusa­
ción. 

i ^ — M i único pensamiento es el de 
servir á mi Ps.ey. 

— Aun estás á tiempo de decir 
que te has equivocado, 

Mothr i l movió la cabeza negativa­
mente. 

— No estoy equivocado, dijo: 
—Mira lo que dices , pues esa 

carta debe venir á mi poder, es­
clamó don Pedro en tono amena­
zador. 

— La tengo ! respondió el moro 
secamente. 

Don Pedro que habiadado un so-
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]o paso adelante , retrocedid ten»-
blando 

—Con qué ¿ la tienes ? 
— Sí , señor, i 
—La carta escrita por don Fa-

drique ? 
—Sí . 
— A Blanca de Borbon ? 
— Sí. 
— Y esta carta... 
—La entregaré á V . M . cuando 

esté menos irritado que en este mo­
mento. 

—Yo ! repuso don Pedro con una 
sonrisa nerviosa. ¿ Yo irritado? Jamás 
he estado mas tranquilo. 

— No, señor, no estáis tranquilo, 
porque veo vuestros ojos encarnizados 
vuestro labios blancos , vuestra mano 
trémula, y acariciando la daga, ¿ por 
qué lo niega V . A . ? La venganza 
es cosa natural , legítima en seme­
jante caso ; y como adivino que la 
venganza de V . A . será tremen­
da , por lo mismo trato de aplacarla. 
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—Dame esa carta , Mothr i l ! es­

clamo el Rey. 
— Señor , reflexionad. 
— Dame la carta ! al punto , sin 

tardanza , en este mismo instante^ 
yo la quiero, 

El moro fue sacando poco á po­
co debajo de su albornoz la escar­
cela del infortunado Hernando. 

— Suceda lo que suceda, mi de­
ber primero es obedecer á mi señor. 

El Rey examinó la escarcela ; sa­
có una bolsita bordada de perlas, 
la abrió y se apoderó con presteza 
de la carta que contenia dentro: el 
sello de esta carta estaba roto 
«¡n disimulo ; y á su vista se alte­
raron de nuevo las facciones de don 
Pedro. Sin embargo , no bizo la me­
nor observación y leyó: 

«Reyna y señora mía: el Rey me 
manda ir á Sevilla. Os he prometi­
do poner en vuestro conocimientos los 
grandes acontecimientos de mi vida, 
y este rae parece decisivo. 
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«Como quiera que sea , ilustre 
señora y querida hermana , poco te­
meré la venganza de doña María 
de Padilla, que sin duda alguna es 
la que me hace llamar , si sé que 
vuestra persona que me es tan que­
rida , está al abrigo de sus asechan­
zas. No sé lo que me espera: una 
prisión tal vez; acaso la muerte: 
si me reducen á prisiones , ya no 
podré defenderos, y si debo morir, 
aprovecho el único momento en que 
mi brazo está libre para deciros , que 
será siempre vuestro mientras no es­
té abrumado de esposas , y vues­
tro igualmente mi corazón hasta la 
muerte. 

«Hernando es el conductor de este 
aviso , que quizá sea mi último ¿ 
Dios. Asi pues , Reyua y amiga mia, 
hasta que nos volvamos á ver, acá»-
so en este mundo, y ciertamente en 
el cielo. 

«DON FADR1QUE.« 
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—¿ Quién es este Hernando ? ¿ En 

dónde está ? esclamo don Pedro, tan 
pálido que daba horror el verle. 

—Señor , contestó Mothr i l con un 
acento tranquilo y natural; ese Her­
nando era el page del gran maestre. 
Venia con nosotros: á la segunda 
noche de nuestra marcha recibió ese 
mensage, y aqúellla misma noche va­
deando el Zézaro hizo la casualidad 
que se ahogase, y que encontra­
se yo sobre su cadáver este es­
crito. 

Don Pedro nohabia menester de mas 
esplicaciones para comprender á Mo­
t h r i l . 

— A h !' con que tú , tú has sido 
quien ha encontrado el cadáver , 
dijo. 

— S í , señor . 
—Antes que nadie ? 
—Sí . 
—Así nadie sabe el contenido de 

esta carta ? 
—Señor , dijo Mothr i l , perdonad mi 
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atrevimiento: el celo por los inte­
reses de mi Rey me lia hecho tras­
pasar los límites de la discreción 
que se me habia encomendado ; he 
abierto la escarcela y he leido la 
carta. , , 

—Pero... ¿ t ú solo, no es ver­
dad ? es como si nadie la hubiera 
visto. 

—De seguro , desde que vino á mis 
manos. 

—Pero ¿ antes ? 
— A h ! señor , lo que es antes 

yo no respondo^ tanto mas cuan­
to que el page no estaba solo con 
su señor: habia allí un maldito, un 
perro , un cristiano... perdonad , se­
ñor . 

— Y que' cristiano es ese? 
— U n caballero francés á quien 

don Fadrique llama su hermano. 
— A h ! dijo don Pedro: yo creía 

que hubiese dado otro nombre á sus 
amigos. 

—No tiene secreto alguno p^ira 
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este cristiano, y no sería eslraño 
que estuviese en la c o n f i a n z a del 
paje , en cuyo caso el crimen sería 
público. 

—Con que llegará el gran maes­
tre ? preguntó don Pedro. 

— En pos de mí: no lo dudéis. 
D . Pedro estuvo paseándose algún 

tiempo frunciendo las cejas, los brazos 
cruzados, y cabizbajo: era muy fácil 
adivinar la terrible tormenta que 
rugía dentro de su pecho. 

—Es preciso comenzar por é l , d i ­
jo al fin con voz profunda y som­
bría: es el único medio de escusar-
me ante la Francia: cuando el Rey 
Cár lo sV vea que no he perdonado ni á 
mi hermano, no sospechará el crimen, 
y me perdonará el no haber perdona­
do á su cuñada . 

— Y no teméis , gran señor , dijo 
Mothr i l , que se equivoque en el ob­
jeto de la venganza que habéis de to­
mar, y que se piense que en el gran 
maestre habéis castigado, no al aman-
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le de la Reyna doña Blanca , sino al 
hermano de don Enrique de Trasta-
níara vuestro competidor al trono ? 

—Pues bien, ha ré pública la car­
ta , dijo el Rey , y borraré con san­
gre mi afrenta. Ahora , vete; me 
has servido con fidelidad. 

—Qué mas manda V . A ? 
— Que se prepare el aposento del 

gran maestre. 
Salió Mothril y don Pedro quedó 

solo atormentado con sus pensamien­
tos : veia su nombre cubiertode bal-
don , y el impasible monarca desa­
pareció ante el hombre celoso y al­
tivo: parecíale ya escuchar el rumor 
de los amores de doña Blanca y del 
gran maestre , y correr de c i u d a d 
e n ciudad, con todas las e x a g e r a ­
ciones que siempre acompañan á las 
faltas de los reyes. En Seguida , fi­
jando los ojos e n los aposentos d e 
doña María Padilla, creyóla v e r e n 
pie tras l a cortina de s u v e n t a n a , y 
a u n creyó h a b e r s o r p r e n d i d o e n su 
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«emblante la sonrisa del orgullo sa­
tisfecho. 

— No , no es ella quien me de­
termina á obrar así j y sin embar­
g ó , dirán que es ella j y no obstan­
te , ella también lo creerá'. 

Volvió la cabeza con impacien­
cia , y sus vengativas miradas gira­
ron en derredor. 

En aquel momento pasaban por 
una azotea mas baja que la real , dos 
esclavos moros , llevando en las ma­
nos pebeteros de donde se exalaba 
un vapor azulado y oloroso, que la 
brisa de las montañas hizo subir 
hasta donde estaba el. Rey. Detra's 
de los esclavos venia una muger cu­
bierta con un velo , de gallardo y 
flexible talle, de cintura delicada , y 
con la cabeza inclinada sobre el pe­
cho. Estaba cubierta con uno de esos 
velos á r a b e s , sin otra abertura (Jue 
la necesaria para poder mirar por 
ella. Seguíala Mothr i l con marca­
do respeto, y apenas llegaron á la 
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puerta de la cámara á donde la es-
tranjera debía entrar, el moro se ar­
rodilló en cierto modo á los pies de 
la joven. 

Aquellos perfumes, aquellas vo­
luptuosas miradas , aquel acatamien­
to del moro, contrastaban tan fuerte­
mente con las pasiones que devora­
ban el corazón de don Pedro , que 
en aquél momento su corazón espe-
rimentó cierta frescura y nueva v i ­
da , como si la juventud y el pla­
cer le bubiesen sido devueltos por 
esta aparición. 

Aguardaba , pues , no sin impa­
ciencia la llegada de la nociie. 

Cuando vino esta, bajó de su cá­
mara y por los jardines , donde e'l 
únicamente podia entrar , llegó al 
pabellón en que moraba Mothr i l ; en­
tonces levantando con precaución 
las enredadas guirnaldas de yedra y 
las r a m a s de frondoso laure l , que 
mucbo mejor que los tapices/ocul­
t a b a n e l interior de l a habitación a l a s 

T . I I . 4 
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miradas indiscretas, pudo ver en uu 
ancho y mullido cogin de seda reca­
mada de plata, y tnal velada con un» 
larga túnica transparente, los peque­
ños pies desnudos ornados á la usanza 
oriental de gargantillas y brazaletes, 
la frente tranquila y los ojos erran­
tes y vagamenle distraidos de Aissa, 
que al sonreírse descubría bajo el 
carmín de sus labios , sus dientes, 
finos , blancos é iguales como las 
perlas. 

Mothri l había contado con la cu­
riosidad del Rey ; de suerte que 
apenas vino la noche , cuando se pu­
so en acecho, escuchó el ruido de 
las ramas al separarse , y distinguió 
en la calma de la noche la respira­
ción ardiente de don Pedro; mas 
no se dio por entendido de que allí 
pudiese estar su soberano. Como la 
indolente jóven dejase deslizarse de 
entre sus dedos distraídos una sar­
ta de corales , se precipi tó á cojer-
la , y se la devolvió permaneciendo 
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casi arrodillado ante ella. 
Aissa se sonrío. 
— Por qué me colmáis de honra» 

hace dos ó tres dias ? dijo Un pa­
dre no debe tener para sus hijos na­
da mas que ternura , y á los hijo» 
toca respetar á sus padres. 

— Lot |ue hace Molhr i l , es lo qua 
debe hacer , respondió el moro. 

— Pero, por qué , padre mió, me 
guardáis mas consideraciones que ú 
vos mismo ? 

—Porque así debe ser , replicó 
M o l h r i l , y muy pronto llegará el 
dia en <jue todo os sea revelado, y 
cuando llegue , acaso no os digneis 
llamarme padre , doña Aissa ? 

Estas misteriosas palabras produ­
jeron cierta indefinible impresión a 
un tiempo en el ánimo de la hija y 
del Rey , pero por mas instancia 
que hi¿o Aissa , Molh r i l no quiso 
decirla una palabra mas , y se re­
t i ró. 

Las esclavas de Aissa vinieron ea 
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seguida agitando el aire en torno del 
diva'n de su señora con grandes aba­
nicos de pluma de avestruz , mien­
tras que una música dulce , vibra­
ba en el espacio como un perfume 
melodioso , sin que se viese ai mú­
sico ni al instrumento. 

Aissa cerró sus grandes ojos abra­
zados de secretas llamas. 

— ¿ E n qué estará pensando ? d i ­
jo el Rey , viendo pasar por su 
semblante la sombra de un pensa­
miento. 

Aissa pensaba en el gallardo ca­
ballero francés. 

Las esclavas se aproximaron para 
cerrar las celosías. 

—Es estraño, dijo el Rey, preci­
sado á volver de aquella contempla­
ción peligrosa ; cualquiera diria que 
habla pronunciado un nombre. 

E l Rey no se engañaba: Aissa ba-
bia pronunciado el nombre de Age-
uor. 

Mas aunque las celosías se hubis-
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sen cerrado , el Rey no estaba én 
una disposición de ánimo que le per­
mitiere volver á su aposento. El co­
razón del Príncipe albergaba en aquel 
momento los afectos > mas encon­
trados. 

Estos sentimientos combatian de 
tal manera entre sí que escluian to« 
da esperanza de sueño y de reposo, 
y necesitaba la frescura del aire de 
la noche y su calma y silencio. Así, 
pues, anduvo errante por los jardi­
nes , volviendo siempre como á un 
punto de atracción al pabellón en 
que la bella mora dormía profunda­
mente: á veces pasaba el Rey delan­
te de las ventanas de la Padilla y 
fijaba los ojos en sus pintadas v i ­
drieras ; después creyendo que la a l ­
tiva española estuviese durmiendo, 
continuaba su camino , que por ma» 
ó menos rodeos , iba siempre á pa­
rar al pabellón de Aissa. 

Engañábase el Rey ; doña María 
no dormía ; en su aposento faltaba 
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}a ¡uz, pero no las llamas, pues ar­
día su pecho , y palpitaba su cora­
zón como el de don Pedro, porquo 
inmóvil detrás de la ventana, envuel­
ta en manto oscuro , miraba al Rey, 
sin perder uno solo de sus movimien­
tos, y aun diremos, sin que uno so­
lo de sus pensamientos se le esca-
pa'ra. 
. Había ademas de los ojos de doña 
Maria de Padilla otros dos ojos que 
penetraban en el corazón del Rey 
don Pedro ; eran los del moro , pues­
to de centinela para saber el resul­
tado de su intriga. Cuando se acer­
caba don Pedro a la ventana de A'issa 
se estremecía de gozo, mas cuando 
don Pedro dirigia sus miradas á los 
aposentos de Maria Padilla, y pare-
cia titubear entre subir ó no al apo­
sento de su favorita , sus labios pro-
ferian en voz baja amenazas , que 
su mano, instintivamente buscando 
su puñal , parecía dispuesta á eje­
cutar. Así pasó don Pedro toda la 
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noche bajo la influencia de tan pe­
netrantes y venenosas miradas , 
cuando se creía solo y olvidado, has­
ta que rendido de fatiga , y una ho­
ra antes de despuntar el dia , se re­
costó en un banco de piedra y se 
quedó dormido con aquel sueño agi­
tado y febril que no es descanso si­
no un sufrimiento que se agrega á 
los anteriores. 

— N o , no esta's aun como yo te 
quiero , dijo Mothní , viendo al Rey 
sucumbir bajo el peso del cansancio: 
es preciso que te liberte yo de esa 
Padilla á quien no amas , seguií d i ­
ces , y á quien sin embargo no pue­
des resolverte á dejar. 

Y volvió á dejar caer la cortina 
que habla levantado para mirar a l 
jardín. 

—:Vamos , dijo doña María de Pa­
dilla- vamos á hacer el último es­
fuerzo , pero pronto , rápido , deci­
sivo, antes que esa muger , porque 
no tengo duda de que es una muger 
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á quien él miraba por la celosía, lo­
gre adquirir algua influjo e n su co­
razón. 

Y dio sus órdenes para que su 
gente hiciese al amanecer grande 
estrépito en el alca'zar. 

Cuando desper tó el Rey y subió 
á su cámara , oyó en los palios rui­
do de caballerías , y en los ámbitos 
del alcázar pasos acelerados de mu-
geres y de pajes. 

Iba á inqui r i r la causa de aquel 
estruendo, cuando abriéndose de par 
e n par la puerta , apareció e n el 
umbral doñj tMaria Padilla. 

—¿ Qué aguardan esos caballos y 
que quieren esos criados ? señora, 
p reguntó don Pedro. 

—Aguardan m i mai'cba , señor, 
mi marcha que he mandado disponer 
cuanto antes para evitar á V . A. 
la presencia de una muger, que ya 
no puede hacer nada por vuestra 
felicidad. Por otra parte , hoy es el 
dia en que llega mi enemigo, y co-
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mo sin duda vuestra intención , en 
la efusión de su ternura fraternal , 
será da de sacrificarme á é l , le 
cedo de buen grado el sitio , por­
que yo debo ocuparme esclusiva-
meute de mis bijos, que puesto que 
su padre los abandona , tienen do­
ble necesidad de los cuidados de su 
madre. 

Era reputada María de Padilla por 
la mas bennosa muger de España ; 
y tal era su influencia con don Pe­
dro , que los coronistas contemporá­
neos , convencidos de que la hermo­
sura por perfecta que sea , uo pue­
de llegar á tan alto grado de po­
derío , ban preferido atribuirle a 
encantamientos y hech ice r í a s , mas 
bien que á los naturales hechizos de 
la encantadora. 

Tal como á la sazón es tábala Pa­
dilla , hermosa con sus veinte y c in­
co años , enriquecida con el t í tulo 
de madre, con sus largos cabellos 
negros que caian sobre el vestido sen-
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«illo de lana , que segan la moda 
del siglo decimocuarto , modelaba 
brazos. , espaldas y seno , reasumid 
para don Pedro, sino cuanlo babia 
soñado, á lo menos todo cuanto ba-
bian podido inspirarle el amor mas 
verdadero y real y sus mas dulces 
pensamientos. Tal era la maga del 
a l cáza r , la íloi* del a lma, el san­
tuario de sus mas venturosos re­
cuerdos. El Rey la miró con tris­
teza. 

— Asombrábame ya, María, que no 
me hubieseis abandonado, y por cier 
to que para hacerlo habéis elegido 
«1 mejor momento ; aquel en que 
mi hermano Enrique se me rebela, 
aquel en que mi hermano Fadrique 
me, hace traición , aquel en que el 
R.ey de Francia va sin duda á de­
clararme la guerra. ¡ Cuáu cierto es 
que las mugeres huyen de la des­
gracia! 

— ¿Con que sois desgraciado? es­
clamó la Padilla dando algunos pa-
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sos adelante, y tendiendo s u s do» 
manos á don Pedro. En ese caso mo 
quedo; eso me basta ahora ; en otro 
tiempo os hubiera preguntado: Pe-
d r o „ s i yo me quedo, ¿sera's feliz? 

Por su parte el Rey se habia i n d i ­
nado algún tanto, de manera que una 
de las blancas manos de Mar/a ca­
yó entre las suyas. Hallábase en uno 
de aquellos momentos en que el co­
raron, profundamente herido, es-
perimenta la necesidad de cicatrizar 
sus llagas con el amor: l l evó , pues, 
aquella mano á sus labios. 

— '-Tuya es la culpa , Maria, la d i ­
jo : yo te amo, mas para que tú en-. 
contrases un amor que correspon­
diera al tuyo , era menester que 
amases á otro hombre que no fuese 
Rey. 

— Con qué ¿no queréis que mar­
che? preguntó doña Maria con aque­
lla adorable sonrisa que hacía o l v i ­
dar á don Pedro el universo entero. 

— No; contestó el Rey, si qui»-
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re» participar de mi suerte futar.i, 
como bas participado de mi pasada 
fortuna. 

Entonces desde el sitio mismo en 
que estaba , y por la ventana abier­
ta del aposento, aquella hermosa es­
tatua hizo uno de esos ademanes de 
reina, que hubiesen hecho creer que 
Maria habia nacido al pie del trono, 
para indicar á sus servidores dis­
puestos á partir , que volviesen á 
entrar en sus aposentos. 

En aquel instante se presentó Mot-
hril. La conferencia sobrado larga de 
don Pedro con su querida le inquie­
taba. 

—¿Que' hay? preguntó el monar­
ca con impaciencia. 

— Señor, respondió el moro; vues­
tro hermano don Fadrique va á lle­
gar y se descubre su escolta en el ca­
mino de Portugal. 

A l oir el Rey esta noticia , brotó 
desús ojos tal expresión de odio, que 
Maria de Padilla conoció bien que 
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por esta parte nada teoía que temer, 
y después de haber presentado á don 
Pedro sus inejillas en las que impri­
mió este sus pálidos labios, tornó a' 
su ca'mara sonriendo. 
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C A P I T U L O 111. 

Como e5 gran maestro en­
tró en el alcázar efie Sevilla, 
«londe le esperaba el Biey 

dora Pedro. 

1? 
- A f e c t i v a m e n t e comoMothril a c -

b a b a de d e c i r , , e l g r a n m a e s t r e se 

a d e l a n t a b a á Sevilla, y se h a l l a b a 
c e r c a de sus p u e r t a s h a c i a e l medio 
dia, c o n l a f u e r z a del c a l o r . 

Los c a b a l l e r o s que le e s c o l t a b a n , 
c r i s t i a n o s y m o r o s , venían c u b i e r ­
tos de p o l v o y sus c a b a l l o s y m u í a s 
a n e g a d o s e n s u d o r . £1 g r a n m a e s t r a 
m i r ó i l a s m u r a l l a s de l a c i u d a d quo 

« r e i a h a l l a r c o r o n a d a s de so ldados y 
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¿e gente del pueblo , como en los 
díasele fiesta era de costumbre, pe­
ro no vio mas que lus precisos cen­
tinelas que de ordinario habia. 

—Será menester avisar al Rey ? 
preguntó uno de los capitanes de dou 
Fadrique , disponiéndose á adelan­
tarse , si el principe se lo mandaba. 

—No hay necesiJad , le respon­
dió don Fadrique sonriendo triste­
mente : el moro se adclantó.y mi her­
mano estaba prevenido. ¿No sabéis, 
añadió, con un acento amargo, no 
sabéis que con motivo de mi llegada 
hay Gestas y torneos en Sevilla? 

Los españoles miraban con eor-
presa en torno suyo, porque nadá 
indicaba aquellas üestas y torneos 
prometidos, antes por el contrario, 
todo parecia triste y sombrío: pre­
guntaron á los moros, pero los moros 
no les contestaron. 

Entraron en la ciudad: puertas y 
ventanas estaban cerradas como e» 
costumbre eu España en dias de m u -
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cho calor: uo se encontraba un al­
m a por las calles , ni preparativo 
alguno; no se escuchaba otro ruido 
que el de alguna puerta que se abría 
por tal cual curioso, que antes de 
dormir la siesta quería averiguar que 
tropa fuese aquella que entraba en 
la ciudad á una hora en la cual los 
mismos moros hijos, del so l , busca­
ban la sombra de los bosques y la fres­
cura de los rios. 

Iban delante los caballeros cris­
tianos; los moros, dobles en número 
porque se habia engrosado la escol-
Sa , reuniéndose á los primeros otras 
muchas gentes en el camino, for­
maban la retaguardia. 

Examinaba donFadrique todas es­
tas maniobras; y aquella ciudad 
t r is te , y silenciosa como una tum­
ba, cuando esperaba encontrarla ale­
gre y gozosa, le habia hecho concebir 
terribles sospechas. Acercóse á él 
ub caballero y le dijo al oido: 

—Señor , ¿ha notado v u e s t r a gran-
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deza que acaban de cerrar la puer-
la por la que acabamos de entrar? 
, El gran maestre nada respondió , 

y continuando su marcha, en breve 
descubrió el alcázar. Aguardábale 
á la puerta Mothr i l con algunos caba-
lleros*de don Pedro. , 

La tropa esperada con tanta i m ­
paciencia entró por fin en los patios 
dd alcázar cuyas puertas se cerra­
ron al punto , como las de la ciu­
dad. 

Motbril babia seguido al pr íncipe 
con todas las señales del mas pro­
fundo respeto. 

En el momento que el gran maes­
tre se apeó, se acercó á él y le 
dijo: 

—Ya sabéis , señor que no es cos­
tumbre entrar con armas en pala­
cio; ¿permitís que mande llevar vues­
tra espada á vuestro aposento. 

La cólera de don Fadrique por tan­
to tiempo reprimida , parecía no ha­
ber esperado mas que esta ocasión 

T r I I . 5 
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para estallar. 

—Esclavo, le con t e s tó ; la servi­
dumbre te ha embrutecido tanto 
que no te deja reconocer á tus prín­
cipes ni respetar á tus amos? ¿de 
cea ido ficá el gran maestre de San­
tiago que tiene el derecho de entrar 
con el casco y espuelas en la igle­
sia , y de hablar con Dios armado 
de todas armas , ha dejado de tener 
el derecho de entrar armado en el 
palacio, y de hablar con la espa­
da en el cinto á su hermano ? 

Mothr i l le escuchó con respeto y 
con la frente inclinada. 

—Vuestra alteza ha dicho la ver­
dad , y vuestro humilde siervo ha­
bla olvidado , no que fue'seis prínci­
pe , sino gran maestre de Santia­
go. Todos esos privilegios son añe­
jas usanzas cristianas y no es estra-
ño las ignore ó las olvide un pobre 
infiel como yo. 

En aquel momento , un capitán 
se aproximó á don Fadrique. 
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—Señor , le d i jo , ¿ e s cierto que 
vuestra grandeza manda que nos r e t i ­
remos ? 

— Quie'n ha dicho eso? pregun­
tó el gran maestre. 

-—Uno de los guardas de la puerta., 
— Y qué le habéis respondido ? 
—Que no recibíamos órdenes si­

no de nuestro señor don Fadrique. 
E l pr íncipe t i tubeó un momentoj 

veiase jó ven , y esforzado , y se ha­
llaba con bastante gente para hacer 
una larga defensa, 

— Señor , continuó el oficial v ien­
do que su príncipe se ocultaba á sí 
mismo, pronunciad una palabra , ha­
ced una señal, y nosotros ps sacare­
mos de este lazo en que habéis cal­
do: treinta somos, y armados todos 
de lanzas, de dagas y de espa­
das. 

Miró don Fadrique a' Mothr i l , y 
sorprendiendo en sus labios una son­
risa , siguió la dirección de sus m i ­
radas. Las azoteas del alcázar esta-
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han coronadas de arqueros y balles­
teros con sus armas en la mano. 

— Seria causar la muerte de es­
tos valientes , se dijo á sí mismo don 
Fadrique ; no , puesto que á mí so­
lo buscan, entremos solo. 

E l gran maestre se volvió con 
tranquilidad á sus compañeros y les 
dijo: 

— Retiraos, amigos mios, estoy 
en el palacio de mi Rey y de mi 
herraauo: no mora la traición en se­
mejantes reglones ; mas si por des­
gracia me equivocase, acordaos de 
que estaba prevenido de la traición 
y que no quise creerla. 

Los soldados de don Fadrique le 
saludaron y salieron uno á uno, Don 
Fadrique quedó solo con los moros 
y los guardas del rey don Pedro, 

— Y abora , dijo á Motbr i l , quie­
ro ver á mi hermano. 

—Vuestros deseos van á ser sa­
tisfechos, señor, respondió el moro, 
porque el Rey os aguarda coa im-
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paciencia. 
Y se apar tó para qne el pr íncipe 

pudiese subir por las escaleras del 
alcázar. 

— En dónde está tni hermano? 
preguntó el gran maestre. 

—En el aposento que dá á la azo­
tea. 

Estaba este próximo á la ca'ma-
ra , donde ordinariamente moraba 
don Fadrique , que al pasar por la 
puerta de esta última se detuvo un 
momento. 

— No podre' entrar en mi cuarto 
para descansar un rato antes de ver 
á mi hermano? 

— Señor , respondió Mothr i l , des­
pués que vuestra grandeza haya vis­
to al Rey podrá descansar cuanti) 
guste. 

En este momento los moros que 
seguian al pr íncipe hicieron un mo­
vimiento , y aquel volvió atrás la ca­
beza. 

— E l perro! murmuraron los moros. 
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E l fiel alano, efectivamente, en 

vez de seguir al caballo á la cuadra 
habla ido en pos de su amo, como si 
adivinase el peligro que le amena­
zaba. 

— Este perro es mió, dijo don Fa-
dr íque . 

Los moros se apartaron , menos por 
respeto que por miedo, el perro v i ­
no á apoyar sus manos en el pedio 
de su amo , que le dijo: 

— S í , te entiendo. Hernando ha 
muerto; Agenor está lejos de aquí, 
t u eres el único amigo que me que­
da ! 

— Señor , dijo Mothr i l con su i ró­
nica sonrisa: ¿tiene también el gran 
maestre de Santiago el privilegio de 
entrar en la real cámara con su 
perro? 

Un sombrío pensamiento pasó en • 
tonces por la frente de don Fadrique: 
el moro estaba á su lado: don Fa­
drique tenia la mano sobre su daga, 
y para vengarse de un esclavo i n -
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solente y sarcástico no había menes-' 
tér mas que voluntad , decisión y 
un rápido movimierjlo. 

— Ñ o , se dijo á sí mismo: la ma-
gestad del monarca alcanza a' todos 
los que le rodean, no atentemos, 
pues , á la magestad del Rey. 

Abrió con calma la puerta de su 
cámara , é hizo seña al perro de 
que entrase en ella. 

E l perro obedeció. 
—Espérame a h í , alano le , d i -

— E l perro se acostó sobre una piel 
de l e ó n , y el gran maestre cerró la 
puerta. En aquel momento se oyó 
una voz que gritaba: 

— M i hermano! ¿ dónde está mi 
hermanó? 

Reconoció donFadrique la voz de 
don Pedro, y se adelantó hacia el 
aposento de donde salia la voz. 

Don Pedro al salir del baño, p á ­
lido aun por la vigilia de la noche, 
y rugiendo sordamente de i r a , ola-
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vó sus severas miradas en el joven 
pr íuc ipe , que se postró de hinojos. 

^-Heme a q u í , rey y hermano 
mío : me habéis llamado, y aquí es­
toy: me he dado prisa en venir pa­
ra veros y desearos toda suerte de 
prosperidades. 

— ¿Cómo ha de ser eso posible r 
gran maestre, respondió don Pedro, 
y no debe asombrarse que vuestras 
palabras este'n tan en contradicción 
con vuestras acciones. Decis que 
me deseáis toda suerte de prosperi­
dades, y conspiráis con mis enemi­
gos. 

— Señor , no os entiendo, dijo 
don Fadrique levantándose del suelo, 
porque cuando se le hacia una acu­
sación debía permanecer de rodi­
llas un solo instante. ¿Es á mí á quién 
se dirigen esas palabras? 

— S í , á tí , don Fadrique , gran 
maestre de Santiago. 

— En ese caso, me llamáis t r a i ­
dor. 
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— S í : porque traidor eres , res­
pondió dpn Pedro. 

El joven perdió el color, pero se 
contuvo y dijo con un acento de ine­
fable dulzura. 

— ¿Y po rqué a s í , Rey mió? Ja-
ma's os he ofendido, al menos que 
yo lo sepa. Por el contrario , en mu­
chos encuentros , y singularmente en 
la guerra de los moros, hoy ami­
gos vuestros, empuñé un acero, pe­
sado asaz para el brazo de un man­
cebo tan jóven como yo era. 

— S í , los moros son mis amigos! 
eselámó don Pedro: menester me ha 
sido elegir entre ellos mis amigos, 
porque en mi familia solo he en­
contrado enemigos. 

Erguióse aun don Fadrique , mas 
altivo y mas intrépido á medida que 
los reproches del monarca, se iban 
haciendo mas injustos y humil lan­
tes. 

—Si habláis de mi hermano En­
rique, dijo, nada tengo que respon-
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tleros , y rada de esto me a tañe . Mí 
hermano Enrique se ha revelado 
contra vos, porque vos sois nues­
tro señor natural por la edad y por 
la cuna; pero mi hermano Enrique 
quiere ser Rey de Castilla , y dicen 
que la ambición hace olvidarlo to­
do , pero no soy ambicioso y nada 
solicito: gran maestre soy de la or­
den de Santiago , y si sabéis de otra 
persona mas digna que yo de ocur 
par mi puesto . estoy pronto á hacer 
en ella renuncia de mi cargo. 

Nada respondió don Pedro. 
—He conquistado á Coimbra de 

los moros , y me he encerrado eu 
ella como ciudad que me pertene­
ce. Nadie manda en ella sino yo. 
Queréis á Coimbra , hermano mió ? 
es un buen puerto. 

Don Pedro tampoco le respondió. 
—Tengo un pequeño ejército, re­

puso don Fadrique ; que he reunido 
con vuestro permiso. ¿ Queréis mis 
soldados para combatir á vuestros 
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enemigos ? 
Don Pedro continuó callado. 
—No tengo otros bienes de for­

tuna que los heredados de mi ma­
dre doña Leonor de Guzman, y los 
tesoros conquistados á los moros. 
¿ queréis mis bienes, hermano m i ó ? 

— No quiero ni tu maestrazgo, n i 
tu ciudad , ni tus soldados , ni tus 
tesoros , dijo don Pedro , no pudien-
do contenerse mas á vista de la cal­
ma del joven ; ¡ lo que quiero es tu 
cabeza ! 

— Mi vida es vuestra , señor, co­
mo todo lo demás , y no la defende­
ré de vos como no defenderla lo 
otro ; ¿ pero por qué he de daros mi 
cabeza , cuando el corazón está ino­
cente ? 

—Inocente ! repuso don Pedro. 
¿ Conoces por ventura a' una fran­
cesa que se llama Blanca de Bor-
bon ? 

— Conozco a' una francesa que se 
llama Blanca de Borbon, y la res-
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pelo como á Rey na y hermana mia. 

— Pues bien ! he ahí lo que que­
r í a . d e c i r , replicó don Pedro, que 
tienes por Reyna y hermana á la 
enemiga de tu hermano y de tu Rey. 

—Señor , dijo el gran maestre, si 
l lamáis vuestra enemiga i» la que 
tanto habéis ofendido y que en su 
corazón conserva el recuerdo de su 
i n j u r i a , la persona de quien habláis 
quizás sea enemiga vuestra , pero 
i por vida mia ! que tanto vale que 
llaméis á ella enemiga, como ala corza 
que acabaseis de traspasar con una 
flecha y huyese herida por los bos­
ques. 

— Enemigo mió llamo á cualquie­
ra que contra mí levante mis ciu­
dades , y esa muger ha sublevado á 
Toledo: enemigo mió llamo á cual­
quiera que arme á mis hermanos 
contra m í ; y esa muger ha arma­
do contra mí el brazo de mi her­
mano, no de mi hermano el ambicioso 
Enrique, como decías ahora poco, si-
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no el del hipócr i ta é incestuoso her­
mano don Fadrique. 

—Hermano mió , os juro . . . 
—No jures , pues jurariasen falso, 
—Hermano ! . . . . 
— Conoces esto ? dijo don Pedro 

sacando la carta del gran maes­
tre de la escarcela de Hernando, 

A su vista, que le probaba que 
Hernnndo había sido asesinado, a esta 
prueba de su amor que se hallaba 
en manos del Rey ,• conoció don Fa­
drique que su ánimo decaía , dobló 
una rodilla delante de don Pedro, 
y permaneció un instante cabizbajo, 
abrumado bajo el peso de las des* 
gracias que preveia. U n murmullo 
de asombro corrió por las Alas de los 
cortesanos colocados al estremo de 
la galería. Don Fadrique de hinojos 
ante su hermano , sin duda deman­
daba perdón á su Rey, luego si pe­
dia perdón claro es que era culpa­
ble: los cortesanos no podian imagi­
nar que pidiese perdón para otra 
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persona. 

— Señor , dijo don Fadrique , to­
mo á Dios por testigo de mi ino­
cencia. 

— Pues bien , repuso el Rey , á 
Dios vas a'decírselo , porque loque 
es yo no te creo. 

— M i muerte podria lavar una man­
cha , dijo el gran maestre, pero no 
he cometido ningún crimen , y estoy 
inocente. 

—Inocente ! esclamó el Rey don 
Pedro, ¿ pues qué nombre das á 
esto ? 

Y ciego da cólera abofeteó el ros­
tro de su hermano con la carta que 
este habia escrito á Blanca de Borboo. 

—Detente, dijo don Fadrique ha-
cltíndoseatra's ; mátame , pero no me 
ultrages ! ya yo sabia baca mucho 
tiempo que los hombres se tornan 
cobardes á fuerza de vivir entre cor­
tesanas y esclavos!.... R e y , eres 
un cobarde porque has insultado 
á tu prisionero. 
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— O l a , guardias, gritó don Pe­
dro , ah de mis guardias ! ¡ Llevadle 
de a q u í , y maladlo ! 

— Un momento , le in te r rumpió 
don Fadriquc , tendiéndole su mano 
con dignidad ; por mas furioso que 
estés , vas á detenerte ante lo que 
tengo que decir: has injuriado con 
tus sospechas á una muger inocen­
te: has ultrajado con ellas al Rey 
de Francia , pero no ofendera's asi 
mismo al cielo: debo reconciliarme 
con Dios antes que me asesines, y 
necesito nna hora para ello. Yo no 
soy un moro , lo oyes ! 

Don Pedro estaba casi loco de ra­
bia: sin embargo se contuvo porque 
le miraban. 

—Bueno, una hora tienes, vé . 
Todos los que presenciaban esta 

escena estaban yertos de terror. Los 
ojos del Rey echaban llamas, y lo 
mismo los de don Fadrique. 

— Que estés listo dentro de una 
hora! gritó don Pedro, en el mo-
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mentó mismo en que salía de la cá­
mara. 

—Descuida, que siempre mori ré 
demasiado pronto para t í , porque 
soy inocente, respondió el joven. 

Una hora permaneció encerrado 
en su aposento sin que nadie se le 
acercase reconcilia'ndose con Dios^ 
luego que t ranscur r ió la hora, vien­
do que los verdugos no parecían, sa-
üó á la galería y gri tó: 

— Me estás haciendo esperar , Rey 
don Pedro ; la hora ha pasado. 

Los verdugos entraron. 
— Qué muerte será la mia? pre­

guntó el pr ínc ipe . 
Uno de los verdugos desenvainó 

la espada. 
Don Fadrique la examinó , pasan­

do el dedo por el fdo. 
—Tomad la mia , dijo sacándola 

de la vaina: esta corta mejor. 
E l soldado la tomó. 
—Gran maestre, cuando gustéis, 

dijo: 
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Don Fadrique indicóle con una se­

ñal , que aguardase un instante; en 
seguida se acercó á u p a mesa , escri­
bió algunas palabras en un perga­
mino , lo enrolló y se lo introdujo 
en la boca, apretándolo con -los 
dientes. 

Qué pergamino es ese ? preguntó 
el soldado. 

—Es una reliquia que me hace i n ­
vulnerable , dijo don Fadrique: h i é ­
reme: ahora te desafio. 

Y el jóven príncipe desnudando 
su cuello , levantando sus largos ca­
bellos , se arrodilló, las manos cruza­
das sobre el pecho, y la sonrisa en 
los labios. 

— Crees en la v i r tud de ese ta­
lismán , p reguntó el soldado al que 
iba á degollar á don Fadrique ? 

—Ahora lo veremos , respondió 
el verdugo, 

—^iere , dijo don Fadrique. 
Brilló la espada e n manos del ver­

dugo; u n vivo reflejo brotó por la ho-

T. l i . 6 
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ja , y la cabeza del gran maestre 
separada de los hombros de un solo 
tajo , rodó por el pavimenta. 

En aquel momento un espantoso 
abullido resonó en las bóvedas del 
alca'zaf. 

E l Rey que escuchaba á la puer­
ta , echó á correr amedrentado: los 
verdugos se precipitaron fuera del 
aposento , y en aquel sitio no que­
dó masque sangre , una cabeza se­
parada del cuerpo , y un perro que 
Tompiendo una puerta , fué á tend­
erse al lado de tan triste despajos-. 
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C A P I T U L O i y . 

D« como el BasliinEo de Maa-
ieon recibió el billete QUO 

Iiabiaido ú. buscar. 

BÜúgubres y pardas cayeron las 
sombras de la noche sobre el deso­
lado alcázar. Don Pedro , estaba sen­
tado en las habitaciones bajas á las 
que se había refugiado , inquieto j 
sombrío , no atrevie'ndosc á perma­
necer en el aposento cercano de la 
cámara donde yacía el cadáver da 
su hermano. A su lado lloraba Ma­
ña Padilla. 

— Por qué lloráis, señora ? le dijo 
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de repente y con aspereza el Rey. 
¿ No liaheis conseguido ya lo que 
tanto habéis deseado ? Me habéis pe­
dido la muerte de vuestro enemigo, 
ya estáis satisfecha: vuestro enemi­
go no existe. 

-—Señor , dijo María , acaso en un 
primer movimiento de vauidad feme­
ni l , en un trasporte de cólera in ­
sensata pude tal vez anhelar esa 
muerte ; \ perdóneme Dios si abrigó 
jamás mi corazón semejante deseo ! 
mas puedo asegurar que jamás mis 
labios lo han manifestado. 

— A h ! hé aquí lo que son las mG-
aeres , esclamó don Pedro: ardien-
tes en sus deseos , tímidas en sus 
resoluciones , queriendo siempre y 
no atreviéndose jamás ; y cuando hay 
algún loco que quiera obedecer a 
sus'peusamientos , niegan hubeV te­
nido semejantes ideas. 

—Señor , en nombre del cielo , dijo 
M a r í a , no digáis que por mí habéis 
sacrificado al gran maestre , porque 
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sería mi tormento en esta vida y mi 
eterno suplicio en la otra. . . . no, 
hablemos en verdad decid mas bien 
que lo habéis sacriGcado á vuestra 
honra ; pues yo no consen t i ré , ¿ Jo 
oís? na consentiré queme dejeissin 
declarar , que no soy yo quien os 
ha impulsado ú esa muerte 

- - D i r é todo cuanto q u e r á i s , Ma­
ría , replicó friamente el Rey levan-
ta'ndose y yendo á recibir á Molhr i l , 
que acababa de entrar con el derecho 
de un ministro y el continente de TÍO 
privado 

Apar tó al pronto María los ojos del 
hombre á quien odiaba doblemente 
después de la muerte del gran maes­
tre , aunque esta muerte sirviese á 
sus intéreses: fuése á colocar en el 
hueco de una ventana , y mientras 
el Rey conferenciaba con el moro,, 
ella estaba mirando á un caballero 
armado de punta en blanco , que 
merced al desorden que la muerte 
de don Fadrique habia desparcido 
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en él alcázar , entibo en el palio sin 
que guardias ni centinelas le pregun­
tasen donde iba. Este caballero era 
Agenor, que acudía á la cita que le 
babia dado el gran maestre , y que 
buscando c o n sus miradas las corti­
nas de p ú r p u r a que aquel le babia 
indicado como distintivo de sus ba-
bitaciones , desapareció en un ángulo 
de la muralla. 

María Padilla le siguió maquinal-
m e n t e con la vista sin saber quien 
fuese, basta perderlo de v i s ta , y 
volviendo entonces sus miradas de 
fuera adentro , las fijó en el Rey y 
en Motb r i l . 

Hablaba el Rey con calor, y por 
sus ademanes ene'rgicos, se podia 
comprender que daba órdenes terr i­
bles: un rayo de luz iluminó enton­
c e s la mente de doña ¡Uaiia , y con 
aquella viva perspicacia familiar á 
las mugeres , adivinó de q n é s e tra­
taba. 

Entonces se prec ip i tó hacia don 
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Pedro, en el instante mismo en qao 
este indicaba á Molhr i l que se re t i ­
rase. ̂  

—Señor , dijo ella : en un mismo 
dia no daréis dos órdenes semejan-
tSS. -^J aj • •: J ' , • ) - . ' •• , 

—Conque lo habéis oido? escla­
mó el rey poniéndose pa'lido. 

— N o ; pero lo he adi-vinado. Se­
ñor , señor , continuó Maria cayen­
do á los pies del rey: muchas veces 
me he quejado de ella: otras muchas 
os he escUado contra el la , pero no 
la m a t é i s ; porque después de ha­
berla muerto, me diréis también co-

. mo acabáis de decirme de don Fa-
drique , que lo habéis muerto por­
que yo lo queria. 

—María , dijo el rey con aire som­
brío , alzaos, no me rogueis por­
que todo es inútil: todo estaba deci­
dido de antemano. Es preciso ó no 
haber comenzado ó acabar: ahora, la 
muerte del uno, lleva en pos de sí 
la muerte del otro.- si no perecies» 
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mas que don Fadrique , dir ían que 
lo he sacrificado á una venganza par­
ticular , y no que ha espiado üt> 
crimen. • 

Doña María miraba al rey con 
espanto , como un caminante que se 
detiene horrorizado al borde de un 
abismo. 

— ¡Oh! toda esa sangre caerá so­
bre mí y sobre mis hijos: dirán que 
m i mano os ha empujado á ese do­
ble asesinato , y sin embargo, ya lo 
veis , Dios mío , añadió a r r a s t r án ­
dose á sus pies: yo le ruego , le su­
plico que no convierta en espectro 
mío a esa muger! 

— N o , no sera ; porque yo pocla-
maré en alta voz su crimen y mi 
afrenta: porque ha ré púhlica la car­
ta de don Fadrique á su cuñada . 

— ¿Y dónde , esclamó doña Ma-
Ha , donde encontrareis jamás un 
español que ponga la mano sobre su 
reina? 

— Por eso he escogido un moro. 
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respondió impasiblemente don Pedro-
¿para q u é hablan deservir los mo­
ros sino para ejecutar lo que n o 
pueden hacer los españoles? 

— ¡Ahí esta mañana quise mar-
eharme , esrlamo la Padilla, ¿por ­
qué me habré quedado? Pero aun es 
tiempo : esta noche dejadme huir 
de palacio; las puertas de mi cas» 
estarán abiertas para vos dia y no­
che , vos me iréis á ver a mi casa. 

—Haced lo que queráis , s eñora , 
dijo don Pedro, a quien por una 
estraña vuelta de sus recuerdos 
aparecía entonces la imagen de la be­
lla mora del pabellón en su volup­
tuoso adormecimiento, y sus muge-
res con los grandes abanicos que la 
guardaban el sueño: haced lo que 
queráis: estoy cansado de oíros siem­
pre decir que os marcháis sin ve­
ros marchar nunca. 

— Dios mío! esclamó Mariade Pa­
dilla, vos sois testigo de que salgo de 
aquí; porque sin haber demandado 
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í a «mierte de don Fadrique , he pe* 
dido en vano la vida de la reina do­
ña Blanca. 

Y antes que don Pedro luibiese 
podido oponerse á esta determina­
ción , abrió ra'pidatnente la puerta y 
se dispuso á salir. Pero en aquel 
mismo momento un grande estrépi­
to retumbaba en el palacio: veíanse 
gentes que sobrecojiclas de un paui-
co terror ludan por todos lados: oían­
se gritos cuya causa no se podia ave­
riguar , y el terror se cernía con sus 
grandes alas sobre el palacio. 

— Escuchad , dijo María , escu­
chad! 

— ¿ Q u e sucede? esclamó don Pe­
dro acerca'ndose a la española, ¿ y 
que' quiere decir todo esto? Respon­
ded, Mothr i l , continuó dirigiéndose al 
moro que de pie en el estremo opues­
to del vestíbulo , pálidos y fijos los 
ojos en un objeto que don Pedro no 
podia ver , permanecia inmóvil, con 
una mano sobre el puña l y enjugan-
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do con la otra el sudor que bañaba 
su frente. 

— Q u é horror ! que horror! repi­
tieron cien voces. 

Don Pedro , impaciente dio un pa­
so adelante , y en efecto un horr i ­
ble especta'culo se presentó á su vez 
á sus atónitos ojos. En lo alto dé l a 
anchurosa escalera apareció el perro 
de don Fadrique herizado como un 
león sangriento y terrible ; tenia en 
la boca la cabeza de su amo que ar­
rastraba poco á poco por el pavi­
mento, asida por sus largos cabellos. 
Delante , y con los- horribles g r i ­
tos que don Pedro habia escuchado , 
huian la servidumbre y guardias del 
palacio. Por valiente , por temerario 
y por insensible que fuese , don Pe­
dro p rocuró huir : pero sus pies, 
como los del moro, parecian encla­
vados en el suelo. E l perro continua­
ba bajando y dejando un ancho ras­
tro de sangre en pos de sí. A l l le­
gar cerca de don Pedro y Motbr i l 
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como si hubiese recouociiJo en ellos 
á los asesinos , dejó la cabeza en tier­
ra , y lanzó u n ahullido tan lasti­
mero q u e hizo caer desmayada á la 
favorita y estremecer al Rey, como 
si el ángel de la muerte le hubiese 
tocado con sus alas; volvió á tomar 
en seguida s u preciosa carga y desa­
pareció en el patio. 
- Otro hombre había escuchado el 

ahullido del perro , y era este el ca­
ballero armado de punta en blanco 
q u e denla María habia visto entrar 
en el alca'zar, y que no pudo menos 
de santiguarse al escuchar el lúgu­
bre gemido, rogando á Dios no le de-
parsae ningún mal encuentro. En­
tonces la nube de servidores que 
huían espantados atropellándose y 
lanzando gritos de terror , v inoá su 
V e z á llenarle de un estupor que se 
asemejaba al espanto. E l digno caba­
llero se apoyó en un plátano y la 
mano sobre s u daga , v iópasar aque­
lla rápida procesión y descubrió poc 
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fin ai perro , y el perro le descubrió 
también , yéndose derecbo á él guia­
do por aquel instinto sulil que leha-
cia conocer en el caballero al ami­
go de su amo. 

Agenor estaba borrorizado : aque-
íla sangrienta cabeza , aquel perro 
que se asemejaba á un lobo buyen-
üo con su presa , aquella mult i tud 
de criados de amarillento rostro, 
aquellos gritos ahogados que profe­
rían, todo tenia el aspecto de uno de 
los horribles sueños que atormen­
tan á los enfermos devorados por la 
fiebre. E l perro siguió acercándose­
le con dolorosa aiegria , y depositó 
a' sus pies la cabeza llena de polvo; 
lan^ó luego a las bóvedas el ahul l i -
do mas fúnebre y penetrante que ja­
mas habia exhalado. Inmóvil de ter­
ror , creyó Agenor que sus fuerzas 
le iban á abandonar; y adivinando 
por últ imo, parte de lo que acababa 
de pasar, se bajó , separó con sus 
manos la cabellera, y aunque ahoga-
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dos en las sombras de la muerte, re­
conoció los ojos dulces y pacíficos 
de su amigo: su boca estaba serena 
como en vida , y hubiérase dicho que 
aquella dulce sonrisa, que le era ha­
bitual , brillaba todavia en sus c á r ­
denos lábios. Agenor cayó da rodi­
llas: y copiosas lágrimas corrieron 
por sus mejillas. Quiso recojer la ca­
beza para cumplir con ella los ú l t i ­
mos deberes, y entonces fué cuando 
sa apercibió de que los dientes del 
desdichado gran maestre mordían 
fuertemente uu pequeño rollo de 
pergamino: apartólos con su daga; 
desenrolló el escrito, y levó con avi­
dez lo que sigue: 

«Amigo mió : no nos engañaban 
«nuestros funestos presentimientos: 
«mi hermano me mata.. . Preven á 
«la reyna doña Blanca: también es-
«tá amenazada : eres ya dueño de mi 
«secreto: conserva mi recuerdo.» 

—Sí , señor ! esclamó el caballero: 
¡yo cumpl i ré religiosamente tu úl-
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lima voluntad ! ¿ Mas cómo sa ldré 
de aquí? Ignoro por dónde e n t r é . 
pierdo el sentido, he perdidola me­
moria r y mi mano está tan t r é ­
mula y temblorosa que no acierto » 
introducir mi daga eu la vaina.... se 
me vá á escapar de las manos. 

En efecto , el caballero se levan-
tó pál ido, t rémulo , casi loco, andaii' 
do sin ver , tropezando con las co­
lumnas de mármol , tendiendo las 
manos delante de s í , como un beo­
do que teme romperse la cabeza. 

A l fin se encontró en un magní­
fico jardín lleno de naranjos , de gra­
nados y laureles ; surtidores de agua 
descendian cu l luvia de argepteria 
sobre pilones de pórfido: corrió á uno 
de estos pilones ; bebió con avidez, 
refrescó su frente sumergiéndola en 
agua fresca y procuró buscar el ca­
mino: entonces vislumbró un débil 
rayo de luz por entre los árboles, 
que le sirvió de guia ; corrió hacia 
é l , y una figura blanca apoyada ea 
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el halaustrado de un halcón le feco-
uoció , exhaló un suspiro y murmu­
ró su nombre. Levantó Agenor la 
cabeza y vió que una muger le teu-
dia los brazos, 

—Aissa! Aissa ! esclamó el caba­
llero ; y desde el jardin pasó al la­
do de la mora , quien le tendió los 
brazos con profunda espresion d« 
amor : apartándose luego de repen­
te con sobresalto, dijo: 

— ¡ Oh , Dios mió ! francés , ¿ es­
tás herido ? 

En efecto , Agenor tenia las ma­
nos ensangrentadas , pero en lugar 
de darla una esplicacton demasiado 
larga /as ió la el brazo con una maro y 
con la otra le señaló el perro que 
le había seguido. A esta terrible apa­
rición lanzó también la jóven un gri­
to agudo que llegó á oidos deMotbril 
que entraba en el pabellón. Oyeron 
los jóvenes su voz que pedia luces, 
y sus pisadas y las de sua siervos 
que se acercaban. 
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•—Huye, gritó la joven ! huye, le 
mataría y yo moriría en seguida, por­
que te amo ! 

—^Aissa ! dijo el caballero , tam­
bién yo te amo , sé fiel , y me vol ­
verás á ver. 

En seguida estrechando á la joven 
contra su corazón é imprimiendo un 
ósculo en sus labios , bajó la vise­
ra del casco , desnudó su larga es­
pada, saltó por la ventana baja y 
se escapó desgarrando las ramas , y 
tronchando las flores: en breve se vió 
fuera del jardin , atravesó el patio, 
lanzóse fuera de la puerta y asom­
brado de que nadie hubiese inten­
tado detenerle , descubrió á lo le'jos 
á Musaron firme en su silla , y te­
niendo en la mano las riendas del 
arrogante caballo negro que don Fa-
drique le habia regalado. 

Un ronco estertor resonaba siem­
pre en pos del caballero: volvió laá 
cabeza y lo que vió le e x p l i c ó fn 
cilmente el poco cuidado que habia-

T . M . 7 
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tenido los guardas de las puertas. 
Seguíale el perro que no habla que­
rido abandonár al único amigo que 
le restaba. Entre tanto Molbr i l so­
brecogido de horror á los gritos que 
habia escuchado , entraba en la ha­
bitación de A'issa. Halló á la jo­
ven pálida y en pié cerca de la 
ventana: quiso interrogarla , pero 
ninguna respuesta dió la joven á sus 
preguntas. Por últ imo el moro sos­
pechó lo que habia pasado. 

—Alguien ha entrado a q u í ! ¡res­
ponde, Aissa! 

— S í , contestó la jóven ; ¡ la ca­
beza del hermano del Rey,! 

Mothr i l miró á la joven con mas 
atención , y sobre su blanco vestido 
vió la señal de una mano sangrienta. 

^ - E l francés te ha visto ! escla­
mó el moro exasperado. 

A'issa le miró con a l t ane r í a , y 
no le respondió una sola palabra. 
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C A P I T U L O V . 

De como el bastardo «le Man­
teo n entró en el Castillo de 

Meeilna ^idonia. 

/ m i día siguiente de aquel dia ter­
rible , apenas los primeros rayos del 
sol iluminaron la cumbre de la sier­
ra de Aracena , Molhr i l envuelto en 
su albornoz blanco se despedia del 
Rey don Pedro en el postrer escalón 
del alcázar . 

—Respondo á V . A . de mi sier­
vo, decia el moro; es el bombre mas 
apropósito para vuestra venganza, 
señor: un brazo seguro y ra'pido y 
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sobre todo,, yo le vigilaré: enlre 
tanto , haced bascar á ese francés, 
cómplice del gran ruaeslre , y si le 
habéis á las manos, uo haya piedad 
para él. 

— Bien está , dijo don Pedro: vé, 
y vuelve pronto. 

—Señor , respondió el moro , pa­
ra abreviar la jornada l levaré á mi 
hija a' caballo y no en litera. 

— Q u é . no la dejas en Sevilla? 
repuso el Rey. ¿ No tiene aquí su 
casa , sus criadas y esclavas? 

—Señor , no puedo abandonarla. 
A donde quiera que vaya , es menes­
ter que me siga. Es mi único t«-
soro , y debo velar por él. 

— A h ! ah ! moro , ¿ te acuerdas 
de la historia del Conde don Juliau 
j de la bella Florinda? 

—Debo recordarla, respondió Mot-
h r i l i porque á ella debemos los mo­
ros el haber entrado en España , y 
por consecuencia el honor de ser yo 
consejero de V . A. 
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— Pero, repuso don Pedro, nunca 

me hablas dicho tú , que tuvieses; 
una hija tan hermoáa. 

— Es verdad, dijo el moro; mi 
hija es muy hermosa. 

—Tan hermosa, que la adoras 
de rodillas, ¿ no es cierto? 

Molhri l fingió mucha tuíbacioni 
al escuchar estas palabras, 
i" —Yo , señor ! ¿ quién lia podido 
decir semejante cosa á V . A . ? 

— Nadie me lo ha dicho , pero yo 
lo he visto: respondió el Rey. Esa 
¡tíven no es hija tuya. 

— A h ! señor, dijo Mothr i l , no va-
'yais á creer que sea mi muger ó mi 
jijuerida. 

— Pues entonces que' es ? 
I — Algún dia lo sabrá el Rey; pe* 
ro entretanto debo cumplir las ó r -
llenes de V . A. 

Y pidiendo permiso á don Pedro,, 
partió. 

En efecto, la jóven, cubierta de 
la cabera á los pies coo su inmensa 
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velo blanco, que no dejaba verla mas 
que sus grandes ojos negros y arquea­
das cejas , formaba parte de la co­
mitiva del moro; pero este último 
mentía cuando afirmó que debía acom­
pañar le todo el camino, porque a 
dos leguas de Sevilla se desvió al­
gún tanto de su camino y la puso 
en seguridad en el palacio de una 
mora rica , en la que tenia mucha 
confianza. 

En seguida , metiendo espuelas á 
su caballo ganó el tiempo que habia 
perdido. 

En breve atravesó el Guadalete 
por el mismo sitio en que se dió aque­
l la famosa batalla que duró siete dias, 
y entre Tarifa y Cádiz vió el cas­
t i l lo de Medina-Sidonia , elevarse en 
los aires envuelto en aquella nube de 
tristura que rodea la morada de los 
prisioneros. 

Largo tiempo hacia que una joven 
rubia y pálida vivia allí acompaña­
da de una sola rauger: las guardias 



D E M A U L E O N . -105 
se multiplicaban en torno suyo como 
si tuviesen que custodiar el reo mas 
peligroso, é implacables miradas la 
seguiau incesantemente , cuando 
echada de pecho en la ventana cer­
rada con rejas de hierro, interro­
gaba el espacio con una mirada me­
lancólica, suspirando por su l iber­
tad y siguiendo las olas infinitas y 
sin cesar renovadas del inmenso 
Océano. 

Era esta prisionera Blanca de Bor-
bon , muger de (|on Pedro , desdeña­
da por él desde la primera noche de 
sus bodas. La desgraciada se consu­
mía poco á poco en los pesares de 
haber sacriflcado á ese vano fantas­
ma del honor el dulce porvenir que 
habia visto br i l lar en los azules ojos 
dé don Fadrique. 

Cuando la pobre mujer veia pa­
sar por el campo las muchachas que 
venían de vendimiar las viñas de Je­
rez y de Marbella, cuando oía los 
cánticos de sus amantes que las acotn-
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pañaban ó sallan á recibirlas , su co-
razou se incbaba , y brotaban llan­
to sus ojos , y ella también pensan­
do que bubiera podido nacer lejos 
del trono y libre como una de aque­
llas jóvenes vendimiadoras de tez mo­
rena, recordaba una imagen querida, 
murmurando en voz baja un nom­
bre que habia pronunciado muy á 
menudo. 

Desde que Blanca de Borbon es­
taba prisionera en Mcdina-Sidonia, 
parecia el castillo un lugar maldito: 
los guardas alejaban de él á los via-
geros reputados muchas veces por 
cómplices, ó cuando menos por ami­
gos. No tenia la reina mas que un 
solo momento de libertad ó mas bien 
de soledad cada dia , y era á la ho­
ra de la siesta , cuando el sol ardo­
roso concitaba al sueño de los centi­
nelas que avergonzados de que tantas 
precauciones se tomasen para guar­
dar á una muger , apoyados en sus 
lanzas, s e d o r m i a n á l a sombra deal-
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gun plátano frondoso ó de alguna blan­
ca muralla. 

Bajaba entonces la reina á la plata­
forma que caia sobre el foso lleno de 
agua corriente , y si veia á lo lejos 
algún viajero , esperando grángearsc! 
un amigo que fuese á dar uoticiassu-
yas JZI Rey Carlos , tendia hacia él 
sus brazos qn ademan suplicante. 

Pero ninguna persona babia acu­
dido al llamamiento de,la prisionera. 

Cierto dia, sin embargo , |vió venir 
por el camino de Arcos dos caballe­
ros, uno de los cuales, á pesar de 
que el sol , como un globo de fuego 
caia á plomo subre su casco , parecía 
ir á sus anchas armado do punta en 
blanco : llevaba tan gallardamente 
su lanza, que á primei a vista se de­
jaba conocer que era un bizarro ca­
ballero. Apenas le descubrió la re i ­
na doña Blanca , cuando fijó en él 
sus miradas, sin ser dueña de apar­
tarlas un sulo instante. Adelantába­
se el paladin á escapa eu un vigo-



4 06 E L BASTARDO 
roso caballo negro , y aunque al pa­
recer venia de Sevilla con dirección 
á Mediua-Sidonia , y no obstante que 
los mensages que de allí le hubiesen 
venido fuesen todos de dolor, espe-
rimentó la reina Blanca, sin embar­
go , un sentimiento de alegría mas 
bien que de temor, ai descubrir al 
caballero. 

Este al verla se detuvo. 
Un vago senlúniento de esperan­

za hizo palpitar entonces el cora­
zón de ia prisionera : acercóse á las 
almenas , hizo la señal de la cruz, y 
cual solia , juntó sus manos. 

A l punto el desconocido espolean­
do su caballo subió hacia la platafor­
ma á galope tendido. 

U n ademan de terror de la Reyna 
le designó el centinela que dormía re­
costada en el tronco de un sicómoro. 

Echó pie á tierra el caballero, 
hizo una señal a'su escudero para que 
se le acercara y habló con él algunos 
instantes en voz baja. E l escudero 
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condujo los dos caballos detrás de un 
peñasco que los ocultaba á la vista, 
y volviendo luego á reunirse á su 
señor ambos treparon hasta unos 
matorrales de arrayanes y lentiscos 
á donde llegaba la voz de la plata­
forma. 

El digno caballero, que á seme­
janza de Cario Magno en su vida pu ­
do hacer con la pluma otros signos 
que no fuesen semejantes a' espadas o 
p u ñ a l e s , mandó á su escudero escri­
biese sin tardanza, con un lápiz que 
este último mas letrado llevaba siem­
pre consigo, algunas palabras en un 
guijarro plano. 

Hizo luego señal á la Reyna de que 
se alejase un poco , porque iba á t i ­
rar el guijarro á la plataforma. 

En efecto , con robusto brazo des­
pidió la piedra que hendiendo el aire 
cayó á algunos pasos de la Reyna A l 
ruido el centinela que dormia abrió 
los ojos, pero no viendo á nadie á sn 
alrededor mas que á la Reyna inmó-
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v i l y desolada como tenía costumbre 
de verla , volvió á cerrar sas ojos 
deslumhrados y se durmió de nuevo. 

La Reyna cojió el guijarro y leyó 
estas palabras: 

— «¿Sois vos la desgraciada Rey­
na doña Blanca. hermana de mi 
Rey?» 

— La respuesta de la Reyna fue un 
movimiento sublime de dolor y de 
magestad : cruzó los brazos sobre su 
pecho , hizo de arriba ;í bajo una se­
ñal afirmativa con la cabeza , y dos 
gruesas lágrimas corrieron basto sus 
pies. 

El caballero se inclinó respetuosa­
mente, y dirigiéndose á su escude-/ , 
ro , que estaba ya provisto de otro 
guijarro, pai-a utia segnoda ta r ta ,1c 
dijo: 

— Escribe lo -que "Voy á dictarte. 
«-Señora : : ¿.-pódeis estar en esa 

plataforma -e*ta4i8che á las ocho ? 
Tengo q«c -ontTCgaros una carta de 
don Fadrique." . 
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El escudero obedeció. 
El segundo billete llegó tan feliz­

mente como el primero. Doña Blan­
ca hizo un movimiento de alegría: 
reflexionó luego Lirgo ra to , y res­
pondió: 

- N o . 
Lanzó el caballero otra piedra. 
¿Hay algún medio de llegar hasta 

donde vos estáis ? preguntaba. 
La Reyna obligada á suplir con el 

gesto la voz que pudiera despertar 
al centinela ó la escritura que su dé­
bil brazo no hubiera podido lanzar 
al otro lado del foso, indicó un sicó­
moro por donde podia treparse á l a 
muralla , y luego una puerta que 
desde la muralla conducía á la torra 
en que moraba. 

i £1 caballero se inclinó: tedo 10 ba-
I bia comprendido. 

En aquel momento el soldado se 
j despertó y comenzó á pasearse. 
\. £1 caballero permaneció oculto al-
1 gao tiempo, y después aprovechan-
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dose de un momento en que el cen­
tinela le volvía las espaldas, se des­
lizó con su escudero detrás del pe-
ñazco , donde estaban los caballos. 

— S e ñ o r , dijo el escudero, he­
mos emprendido una obra diñcil: 
¿porqué de buenas á primeras no ha­
béis enviado el billete del gran maes­
tre á la Reyna? a fe que yo no hu­
biera desperdiciado la ocasión. 

— Porque una casualidad podia ha­
cer que el viento se lo llevase, y si 
el billete se perdía , la Reyna no me 
hubiera creido. Hasta la noche, pues, 
y hagamos de modo que podamos lle­
gar á la plataforma sin ser vistos del 
centinela. 

Llegó la noche , y Agenor no ha­
bía discurrido aun medio- alguno de 
penetrar en la fortaleza. Serían ya 
las siete y medía. 

Agenor quería entrar , á ser posi­
ble sin violencia , ó mas bien por as­
tucia que por fuerza; pero Musaron, 
cual tenia de costumbre, era de pa-
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recer diametralmente opuesto al de 
su amo. 

— De cualquier modo que lo com-
pougais, decía, siempre tendremos 
que combatir y matar. Así , pues, 
vuestros escrúpulos no sou legíti­
mos. Matar será siempre matar, y 
tan pecado es matar ú las siete y 
media corno á ias ocho de la noche. 
Sostengo, pues , que de todos los 
proyectos que se os ocurren el mío 
me parece el mas razonable. 

—¿ Y cuál es ? 
—Vais á verle precisamente : el 

centinela es un moro villano , un 
perro de'screido que pone los ojos eii 
blanco como si estuviese ya con me­
dio cuerpo dentro de las llamas del 
infierno , en que tarde ó tempra­
no se ha de ver ardiendo. ¿ Queréis, 
decir un Inmanus y bautizar mental­
mente á ese inOel? 

— Y qué resultado tendrá eso, pre­
guntó Agenor. 

— E l único de que debemos- cu l -
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darnos en este instante. Matarnos 
su cuerpo, pero salvamos su almas 

El caballero no comprendía toda­
vía bien el medio que Musaron se 
proponía emplear. Sin embargo, te­
nia mucha confianza en la imagina­
ción de su escudero que mas de una 
rez había podido apreciar : accedió 
i su demanda y se puso en oración. 
Mientras tanto Musaron , con l amís -
uia tranquilidad que si tírase al blan-
eo, alzó su ballesta, apuntó al mo­
ro , y casi al mismo tiempo se oyó 
nn agiido sílvído. Agenorque no qui­
taba los ojos del centinela , advirtió 
«jue su turbante oscilaba , que ten­
día los brazos y que se doblaba so­
bre sus p í e s ; viole abrir la boca 
como si quisiera gritar , pero ningún 
sonido salió de su garganta sofocada 
por la sangre, y sostenido por la 
muralla contra la que estaba apo­
yado , permaneció casi derecho y en­
teramente inmóvil . 

Ageoor ss volvió bácia Musarou 
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que con la sonrisa en los labios, se 
colgaba la ballesta conlaque en aquel 
mismo instante acababa de apuntar 
al corazón del moro. 

—Ya veis , señor , dijo Masaron 
que hay dos ventsjas en lo que aca­
bo de bacer ; primera , enviar á pe­
sar suyo un infiel al paraíso , y se­
gunda , impidirle que nos dé el quien 
vive: ahora , pues , rnarebemos: nin­
gún obstáculo tenemos, la pl«tafor-
HJ3 está sola , desierta , y el cami­
no libre. 

Saltaron ambos el foso, que lo 
pasaron á nado. E l agua se deslizaba 
por la armadura del caballero , co­
mo por las escamas de un pez. En 
cuanto á Musaron, precavido como 
siempre, y cuidadoso de sí mismo 
se quitó sus vestidos y haciendo de 
ellos un lio se lo puso en la cabe­
za. Apenas llegaron al pie del sicó­
moro volvióse á vestir, mientras su 
amo dejaba correr el agua por todas 
las aberturas de la coraza , j trepan-

T. U. 8 
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do luego á las ramas del a'rbol , l le­
gó el primero a lo alto de la copa 
que estaba á la misma altura que 
las almenas. 

•—Qué es lo que alcanzas á ver? pre­
guntó Mauleon. 

—Nada , respondió el escudero, 
como no sea la puerta que nadie guar­
da y que vuesa merced podrá des­
quiciar de un par de hachazos. 

Mauleon habia llegado á la mis­
ma altura que su escudero , y por. 
lo tanto pudo asegurarse de la ver­
dad: el camino estaba libre y la puer­
ta indicada, que se cerraba por la lio-
che , era el único obstáculo para lle­
gar desde la plataforma á la habi­
tación de la cautiva. 

Con el filo de su hacha introduci­
do entre las piedras y la puerta, 
Agenor, conforme su escudero le ha­
bia dicho , hizo saltar la cerradura 
y luego dos cerrojos. 

Abrióse al fin la puerta , delan­
te la cual se presentaba una esca-
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lera de caracol que servia de áalida 
falsa á los aposentos de la Reyna, 
que tenían su entrada principal por 
eí patio: en el primer piso encon­
traron una puerta á donde l lamó el 
caballero tres veces sin que nadie 
lo respondiese. 

Receló Agenor que la Reyna te­
miese alguna sorpresa. 

— No tengáis miedo , señora , so­
mos nosotros. 

—Ya os he oido, dijo la Reyna; 
pero ¿ me haréis traición ? 

—Tan lejos estoy de eso , respon­
dió Agenor , que quebranto estas 
puertas para que huyáis: acabo de 
matar ál centinela: volveremos á 
atravesar el foso que será obra de 
un instante , y dentro de un cuar­
to de hora seréis libre y os halla­
reis en mitad del campo. 

—Pero tenéis la llave de esta 
puerta ? preguntó la Reyna. Estoy 
encerrada 

Agenor por toda respuesta ejecu-
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ló la misma maniobra que tan bien 
le había salido en la puerta baja , y 
al cabo de un minuto giró también 
sobre sus goznes la de la Reyna co­
mo la primera. 

— Gracias , Dios mió ! esclamó la 
Reyua al ver á sus libertadores, 
pero , añadió con t r é m u U y casi 
ininteligible acento: ¿ y don Fadri-
que ? 

— A y , señora ! dijo pausadamen­
te Agenor poniendo una rodilla en 
tierra y presentando a' la Reyna el 
pergamino ; preguntá is por don Fa-
drique ; ¡ he aquí su carta ! 

Doña Blanca leyó el billete al dé­
bi l resplandor de una lámpara . 

—Pero está perdido ! esclamó; 
este billete es el último á Dios de 
un moribundo ! 

Agenor no respondió. 
—Por Dios , por la amistad que 

profesáis al gran maestre, continuó 
la Reypa, decidme si es muerto ó 
YÍVOJ 
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En cualesquiera de los dos casos 

ya lo veis, seüo 'a , don Fadrique 
os manda huir . 

— Pero si no aviste , esclamó la 
Reyna , ¿ por qué he de huir ? Si 
til ha muerto ¿porqué he de vivir yo? 

— Para obedecer su última volun­
tad, y demandar venganza en vues­
tro nombre y en el suyo al Rey de 
Francia vuestro hermano. 

Abrióse á la sazón la puerta i n ­
terior del aposento y entró la nodri­
za de Blanca, que la había acompa­
ñado desde Francia: venia pálida y 
azorada. 

—Señora , dijo al entrar , el cas­
tillo se va llenando de soldados que 
llegan de Sevilla y dicen que un men­
sajero del Rey quiere hablaros. 

— V e n i d , señora , dijo Mauleon, 
no tenemos tiempo que perder. 

— Todo lo contrario , dijo la Rey­
na, si no se me hallase aquí en este 
momento , correriau tras de noso­
tros é infaliblemente nos alcanza-
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r ían: vale mas que yo reciba á ese 
enviado , y cuando quede tranqui­
lo al verme y hablarme huiremos en 
seguida. 

—Pero , señora , repuso el caba­
l le ro , ¿si viene encargado de órde­
nes funestas y entra aquí con inten­
ciones siniestras? 

—Por él sabré' si es muerto ó vivo 
don Fadiique , repuso la Reyna. 

—Pues bien , señora ! interrumpió 
el caballero , si queréis recibir á ese 
hombre por ese único motivo , tiem­
po es ya de deciros la verdad: ¡ ay ! 
¡ ha muerto ! 

— Si ha muerto , contestó la Rey­
na , ¿ que me importa entonces lo 
que este hombre vgnga hacer aquí? 
Pensad en vuestra seguridad, señor 
de Mauleon, esto es todo cuanto deseo; 
y luego volvie'ndose ásu nodriza conti­
nuó: podéis decir al mensagero que 
os sigo. 

E l caballero quiso detener á do­
ñ a Blanca , mas esta le impuso obe-
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dieocia con ademan de Reyna , y sa­
lió del aposento. 

•—Señor , dijo Musarpn, si me ere-
yéseis dejaríamos á la Reyna arre­
glar sus negocios como Dios le diese 
a' entender , y pensaríamos en volver 
atrás. Vamos á perecer aquí misera­
blemente; me lo está dando el cora­
zón ;' dejemos para mañana la huida 
de la Reyna , y desde luego... 

— Silencio , dijo el caballero , la 
Reyna quedará libre esta noebe ó 
yo pereceré . 

•—Entonces , señor , dijo el p ru ­
dente Musaron , volvamos á cerrar 
las puertas para que nadie advierta 
aada. Si víeu.én á la plataforma, se 
encuentran con el cadáyer del mo­
ro 

—Tíra lo al agua. 
—No es mala idea , pero buena 

á lo mas para una hora sola ; por­
que el testarudo vendrá luego á flo­
tar en el agua. 

— Una hora es la vida en ciertas 



420 EL BASTA uno 
ocasiones ; dijo el caba)lero , Te. 

— Yo quisiera á un tiempo , señor, 
marcharme y quedarme aquí: si no 
me voy pueden descubrir al moro, 
y si me voy , temo que os suceda 
alguna desgracia en el único instan­
te que os deje solo. 

•—Y qué quieres que me suce­
da teniendo mi espada y m¡ daga ? 

' —Hum ! hum ! 
—Marcha pronto ; estás perdiendo 

tiempo. 
— Musaron,d¡ó tres pasos hacia ]a 

puerta , pero se detuvo de pronto. 
— A h ! señor ! dijo , oís una cierta 

voz % 
En efecto, el ruido de algunas 

palabras pronunciadas en \oz alta, 
llegó á sus oidos ; el caballero escu­
chaba atentamente , y dijo-, 

— Sí , paiece la voz de Mothr i l , 
pero uo, es imposible! 

— S e ñ o r , nada es imposible pa­
ra los moros que tienen á su dis­
posición el infierno y la magia, re-
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puso Masaron lanzándose hacia \m 
puerta con una rapidez que demos­
traba sus deseos de respirar el aire 
l ibre . 

— Si es Motbr i l , razón de mas 
para que tratemos de entrar en don­
de está la Reyna , dijo Ageuor, por­
que si es Mothi ¡I , la Reyna está per­
dida. 

E liizo un movimiento para seguir 
su generosa inspiración. 

— Señor, repuso Musaron , dete­
niéndole: ya sabéis que co soy cobar­
de , sino solo prudente, de loque me 
vanaglorio; pues bien, esperad si­
quiera algunos minutos , buen s e ñ o r , 
y después os seguiré al infierno si 
queré is . 

—Aguardemos, repuso el caballe­
ro, tal vez tienes razón. 

Entretanto la voz seguia siempre ha­
blando, aunque poco á poco iba ba­
jando de tono : por el contrario t 
la Reyna que basta entonces había 
hablado en voz baja , cada vez iba 
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tomando su acento mayor energía. 
Después de esta especie de diálogo es-
íraño , sucedió un corto silencio , y 
luego un terrible grito. 

Agecor no pudo contenerse y se 
abalanzó al corredor. 
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C A P I T U L O V I . 

Como Blanca de Borbon en­
cargó al Bastardo de MI aul­
le on que llevase u n anillo 
á, su liermana la Bcina de 

Francia. 

H, aquí lo que habia pasado , ó 
por mejor decir lo que estaba pa­
sando en el cuarto de la Reina. 

Apenas Blanca de Borbon habia 
atravesado el corredor, que conda-
cia á su habitación interior siguien­
do á su nodriza, cuando se oyeron 
en la escalera principal de la torre 
sordas pisadas de muchos soldados. 

Detuviéronse estos en los pisos 
inferiores, y dos hombres continua-
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ron subiendo : uno de ellos se detu­
vo en el corredor , mientras que el 
otro continuó su camino hasta la cá­
mara de la Reina. 

Llamó en seguida á la puerta. 
— Quién es? preguntó temblando 

la nodriza. 
— U n soldado que viene de parte 

del Rey don Pedro á traer un mensa­
je para doña Blanca. 

—Abre , dijo la Reina. 
Abrió en efecto la nodriza, y re­

trocedió al aspecto de un hombre de 
alta estatura, cubierto con una co­
ta de malla , y envuelto ademas en 
un albornoz blanco, cuya capucha 
le cubria la cabeza , y cuyos plie­
gues le ocultabíin las manos. 

— Retiraos , buena nodriza , dijo 
con ese leve acento gu tu ra l , que 
distinguía aun á los moros mas p r á c ­
ticos en el idioma castellano , re t i ­
raos, tengo que hablar con vuestra 
señora sobre asuntos muy impor­
tantes. 
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La primera intención de la no­

driza fue la de quedarse á pesar de 
la insinuación del soldado; pero la 
señora a' quien intei rogo con sus m i ­
radas le hizo señal de que se fuese, 
y obedeció. Mas al pasar por el cor­
redor se arrepintió muy pronto de 
su obediencia, porque vió de pie' y 
silencioso, recostado contra la pared, 
otro soldado que estaba sin duda dis­
puesto á ejecutar las órdenes del que 
Labia entrado en el cuarto de la Rey-
na. , 

Apenas la nodriza hubo pasado de­
lante de este hombre, y se vió sepa­
rada de su ama por aquellos estra-
ños mensageros y por una muralla 
imposible de superar , cuando com­
prendió que Blanca estaba perdida. 

Por lo que hace á ésta tranquila 
y silenciosa, como solia, se adelan­
tó hacia el pretendido soldado , men-
lagero del Rey, que bajó la cabeza 
como si temiese ser conocido. 

—Estamos ya solos , hablad , ¿i-
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jo la Reyna. 

— Señora , respondió el descono­
c i d o ^ ! rey sabe que tenéis corres­
pondencia con sus enemigos , lo cual 
es un crimen de lesa Magostad. 

—Y esa noticia la sabe el Rey des­
de hoy solamente? respondió la Rey­
na sin perder su calma y magostad: 
sin embargo creo que bace tiempo 
que estoy sufriendo el castigo de ese 
crimen que pretende no haber co­
nocido hasta hoy. 

El soldado levantó la cabeza y 
contestó: 

—Señora , por esta vez no bahía 
el rey de los enemigos de su trono, 
sino de los da su honra: nadie debe 
sospechar de la conducta de la Rey­
na de Castilla, y sin embargo ella 
ha dado margen al esca'ndalo. 

—Cumplid vuestro encargo , dijo 
la Reyna , y salid cuando hayáis aca­
bado. 

E l soldado guardó un instante de 
silencio , como si hubiese titubea-
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do en pasar mas adelante , al fiu d i ­
jo: • r^t- " T ^ 

— Sabéis la historia de don Gu­
tierre? 

—No , contestó la Reyna. 
— Pues es muy reciente , y ha he­

cho mucho ruido. 
— Precisamente las cosas recien­

tes son las que yo ignoro, respondió 
la prisionera , pues por grandes que 
sean los rumores, dificiimente pene­
tran las murallas de este castillo. 

—Pues bien, oslo voy á contar, 
replicó el mensagero. 

Obligada la Reyna á escucharle, 
permaneció en pie' , resignada y si­
lenciosa. 

—Don Gut ier re , dijo el mensa­
gero , se habia casado con una mu-
ger joven , hermosa, de unos diez y 
seis años , precisamente la edad que 
tenia V . A . cuando se desposó con 
el Rey don Pedro. 

No se dió por entendida la Reyna 
de esta alusión tan directa. 
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— Esta muger , coutijnuo el solda­

do , antes de ser la señora de Gu­
tierre se llamaba doña Mencía, y cou 
¡este nombre había amado a' un ca­
ballero que era el hermano del Rey, 
el conde don Enrique de Tras tá -
mara. 

La Reyna se estremeció. 
Una noche , al volver don Gutier­

re á su casa halló á su esposa t r é ­
mula y sobresaltada; p reguntó la cau­
sa, y ella le contestó que creia ha­
ber visto un hombre escondido en su 
aposento: cogió don Gutierre una 
antorcha , registró, pero tan solo 
pudo hallar un puña l tan primoroso 
que conoció no podia pertenecer á 
un simple hidalgo. 

En la hoja estaba grabado el nom­
bre del fabricante , al que fué á pre­
guntar si se acordaba á quien habla 
vendido el puña l . 

— A l infante don Enrique, her^ 
mano del Rey don Pedro, contestó 
«1 armero. 
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Don Gutierre sabía todo lo que 
quería saber. No pudiendo vengar­
se del pr íncipe don Enrique porque 
era un franco castellano lleno de res­
peto y de veneración hacia sus prín­
cipes, y por grande que fuese la 
ofensa que se le habia hecho, no pe­
dia resolverse á teñir sus manos en 
sangre real. 

Pero doña Mencía era hija de un 
simple hidalgo; podia, pues, ven­
darse de ella, y se vengó. 

—De que' manera? preguntó la 
Reyna arrastrada por el intere's que 
le inspiraba la narración de aque­
lla aventura que tanta relación te­
nia con la suya. 

—Oh! de una manera muy sen­
cilla, dijo el mensagero^ F u é a'espe­
rar á su puerta á un pobre cirujano 
llamado Ludovico, y al entrar este 
en su casa le puscr P1 puña l en el 
pecho, le vendó los ojos , y se lo l le ­
vó á su casa. 

A l llegar a su habitación , le qu i -

T.II . 9 
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t ó la venda , y pudo ver á uua mu-
ger que estaba en al lecho con dofe 
cirios encendidos , el uno á la cabe­
cera y el otro á los pies, como si es­
tuviera ya difunta: el brazo izquier­
do sobre todo, lo tenia tan fuerte­
mente amarrado á la cama , que por 
roas esfuerzos que hacia, no pudo 
soltarlo: el cirujano estaba atóni­
to , y no comprendia nada de aquel 
especta'culo. , 

— Sangrad á esa muger, dijo don 
Gutierre , y dejad correr la sangre 
hasta que muera. 

Resistíase el cirujano , pero como 
sintiese el puña l de don Gutierre 
traspase ya su jubón y tocase con 
la punta su pecho , no tuvo mas re­
medio que obedecer. Aquella misma 
noche , un hombre pálido y ensan­
grentado se arojó á los pies del Rey 
don Pedró: 

— Señor , le dijo , esta misma no­
che me han hecho i r con los ojos 
vendados y el puñal á la garganta, 
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á uua casa, donde por fuerza me 
lian obligado á sangrar una muger, y 
dejar correr la sangre hasta que es­
tuvo muerta. 

— Y quién ha sido? preguntó el 
Rey? cuál es el nombre del ase­
sino? 
, —Lo ignoro , respondió Ludovi-
co , pero sin que nadie me viese he 
metido mi m,Tno en la jofaina y al 
salir, como si fuese á dar nn tras-
pies , me he apoyado en la puerta 
con mi mano ensangrentada. Señor, 
haced que busquen, y la casa eu 
cuya puerta haya una mano pintada 
de sangre , esa será la del culpable. 

El Rey don Pedro mandó llamar 
al asistente de Sevilla y recorrió con 
él la ciudad hasta que encontró la 
terrible marca: entonces llamó á la 
puerta y don Gutierre bajó en per­
sona á abr i r la , porque desde su 
ventana hahia reconocido á su ilus­
tre huésped. 

—Don Gutierre , dijo el Rey, ¿en 



^ 2 E L B A S T A R D O 
dónde está doña Mencia? 

•—La vais ¿ ver, señor , respon­
dió el español. 

Y condujo al Rey a Ja estancia 
donde los cirios ardian aun, y la jo­
faina estaba todavia rebosando san­
gre y humeante. 

—Señor , dijo, he ahí lo que vues­
tra fdteza busca. 

— Qué te ha hecho esta mugér? 
preguntó, el Rey. 

— Me habia hecho traición, señor. 
— Y porqué te has vengado en ella, 

yíno en su cómplice. 
—Porque su cómplice es el prín­

cipe don Enrique de Trastamara, 
hermano del Rey don Pedro. 

—Tienes pruebas de lo que aca­
bas de decir. 

— M i r a d , s e ñ o r , el puña l del 
pr ínc ipe , que lo ha dejado caer en 
el cuarto de mi muger , en el cual 
lo he encontrado yo al entrar. 

—Está bien , dijo el Rey; manda 
enterrar á doña Mencía, y limpia la 
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puerta de tu casa, en la cual se ve 
una mano ensangrentada. 

— N o , señor , contestó don G u -
lierre: los hombres que ejercen un 
oficio público , ponen á la puerta de 
su casa el signo representativo dé 
su profesión : yo soy el médico de mi 
honra , y esta mano ensangrentada 
será mi muestra. 

— Sea asi , dijo don Pedro; per­
manezca á la puerta de tu casa; y sí 
|te casas segunda vez, ella enseñará á 
tu segunda muger el respeto y fide­
lidad que debe á su marido. 

— Y no hizo nada mas? preguntó 
doña Blanca. 

— S í , señora, contestó el mensa-
gero : apenas entró en el alcázar el 
Rey don Pedro desterró al infante don 
Enrique. 

—Y qué relación tiene esa histo­
ria , p reguntó la Reyna ? ¿en qué 
me parezco yo á doña Mencía? 

—En que como ella habéis hechp 
traición á la honra de vuestro espo-
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so, respondió el soldado , y en qué 
asi como don Gutierre, cuya con­
ducta aprobó y le concedió su gra­
cia, el Rey don Pedro ha hecho 
justicia de vuestro cómplice. 

—De mi cómplice! ¿ q u é quieres 
decir, soldado? murmuró Blanca, a 
quien estas palabras trageron á la 
memoria el billete de don Fadrique 
y sus pasados terrores. 

—Quiero decir , que el gran maes­
tre ha sido muerto, respondió fria-
rnente el soldado, ajusticiado por el 
crimen de traición á la honra de su 
monarca, y que siendo vos culpa­
ble del mismo crimen, debéis pre­
pararos también para morir. 

Blanca quedó helada, no por el 
anuncio de su muerte, sino poi; la 
noticia de la muerte de su amante. 
' •—¡Muerto! esclamó ! ¿con que es 
verdad que ha muerto? 

La voz humana mas hábil no po­
dría acentuar estas palabras con el 
terror y desesperación con que Blan-
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ca las pronunció . 

—rSí, señora , repuso el soldado 
moro, y lie traído conmigo treinta 
soldados para escoltar el cadáver de 
la Reyna desde Medina-Sidonia á Se­
vil la , y para tributarle, aunque cul­
pable , los honores debidos á su ran-

— Soldado, dijola Reyna, ya te 
he dicho que el Rey don Pedro era mi 
juez, y que tú eres solamente mi 
verdugo. 

—Está bien , señora , dijo el mo­
ro. Y sacó de su bolsillo un cordón 
de seda largo y flexible, y en una 
de sus puntas hizo un nudo corre­
dizo. 

A vista de tan fria crueldad, se 
exasperó la Reyna. 

— O h ! esc lamó, ¿ cómo ha podi­
do encontrar el E.ey don Pedro en 
toda su monarquía un español que 
aceptase tan infame encargo ? 

-—Yo no soy español: soy moro ! 
dijo el soldado levantando la cabe-
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za y echando atrás la capucha bland­
ea del alborhoz que le ocultaba el 
semblante. 

—Mothr l l ! esclamó la Rey na, Mot-
h r i l , el azote de España! 

^-Hombre de sangre ilustre , se­
ñora , repuso el moro sonriéudose, 
v-, que no deshonrará la cabeza 
de su Reyna al tocarla coa sus ma­
nos. 

Y dio un paso hacia Blanca con 
el fatal cordón en las manos: el ins­
tinto de la vida hizo que la Reyna 
diese otro paso atrás huyendo deV 
asesino. 

— Oh ! no me matareis así , sin 
confesión ! esclamó doña Blanca. 

— S e ñ o r a , repuso el feroz mensa-
gero, no necesitáis confesaros puesto 
que vos decís sois inocente. 

—Miserable ! que te atreves á i n ­
sultar á tu Reyna antes de ahorcar­
la . . . . Óh cobarde ! ¡ que no tuviese 
yo aquí alguno de mis valientes fran­
ceses para defenderme! 
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— S í , dijo Móthril , soltando una' 
carcajada; per1© desgraciadamente 
vuestrosA'alientes franceses están del 
otro lado de los Pirineos, y á me­
nos que vuestro Dios no haga algún 
milagro.,.. 

— Mi Dios es grande ! gri tó doña 
Blanca , venid caballero , venid ! 

Y se precipitó hacia la puerta; 
pero antes que hubiese llegado al 
umbral le arrojó Mothr i l el cordón 
que se detuvo en sus espaldas. En­
tonces tiró de la otra punta, y al 
sentir la Reyna aquel frió collar que 
le apretaba la garganta , lanzó el 
lamentable grito , que hizo olvidar 
á Mauleon los consejos del escude­
ro , y lanzarse hacia el punto don­
de salia la voz de su Reyna. 

— Socorro ! socorro ! gritó la jó-
ven con voz medio ahogada, force-
geando y revolviéndose en el pa­
vimento. 

— L lama , llama , dijo el moro, 
apretando mas y mas la lazada , que 
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con ambas manos crispadas tenia 
asida la infeliz prisionera. Llama , y 
veremos quien viene á t u socorro, 
tu Dios ó tu amante. 

De improviso se oyó un ruido de 
espuelas en el corredor , y en el um­
bral de la puerta apareció el ca­
ballero ante los ojos atónitos del 
inoro. 

Exhaló la Reyná un gemido mez­
clado de alegría y de dolor: Agenor 
levantó su espada , pero Mothril 
con brazo vigoroso asió á la Reyna 
obligándola á levantarse y haciendo 
un broquel con su cuerpo. 

Los gemidos de la desdichada se 
habían trocado en un resuello sor­
do y comprimido: el dolor le hacia 
retorcer los brazos , y sus labios es­
taban amoratados. 

—Kebir ! gri tó Mothr i l en lengua 
arábiga , Kebir , socorro ! 

Y se cubrió á un mismo tiempo 
con el cuerpo de la Reyna , y con 
una de esas temibles cimatarras cur 
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ya curva interior agarrando una ca­
beza , la arrancan y hacen volar, 
como la hoz del segador las espi­
gas- . , i 

— A h ! perro, csclamo Agenor, quie­
res matar á una francesa ! 

Y por encima de la cabeza de lá 
Reyna t ra tó de herir al moro. 

Pero,en aquelinstante se sintió asi­
do por la cintura y encorvado hacia 
atra's por los brazos de hierro de 
Kebir. 

Volvióse entonces contra este nue­
vo* adversario , pero con este movi­
miento perdió un tiempo precioso. 
La Reyna cayó sobre sus rodillas; 
ya no gritaba, ya no gemia , ya 
no resollaba j parecía que estaba 
muerta. 

Kebir buscaba con ávidas miradas 
un sitio por donde poder sepultar 
su puña l que tenia entre los dien­
tes. 

Esta escena fue tan rápida como el 
relámpago: uo duró mas tiempo que 
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el preciso, para que Musaron síguiea-
do á su amo llegase á la cámara de la 
Reyna. 

Llegó por fin. 
El grito que lanzó al ver lo que 

pasaba, hizo conocer á Agenor el 
inesperado refuerzo que le habia l l e ­
gado. 

— Salva primero á la Reyna, g r i ­
tó el caballero , sujeto siempre por el 
robusto Kebir. 

Siguióse «n momento de silencio; 
un agudo silvido pasó por los oidos 
de Mauleon , y vio luego que el moro 
aflojaba- los brazos. 

La (lecha lanzada por la ballesta 
de Musaron acababa de traspasarle la 
garganta. 

Corre á la puerta ! gri tó Agenor, 
corta toda comunicación: yo voy á 
matar á este asesino. 

Y librándose del cadáver de Kebir 
que cayó gordamente sobre el pavi­
mento , dió un salto hacia Mothri l ; 
y antes que tuviese tiempo de le-
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vanlarse y ponerse en guardia, le 
sacudió un tajo tan violento , que su 
pesado acero corto la fuerte malla 
de hierro que defendía su cabeza y 
penetró ea el cráneo. Los ojos del 
moro se obscurecieron; negra y es­
pesa sangre inundó su barba, y ca­
yó sobre la Reyna doña Blanca, co­
mo si en sus últimas convulsiones 
quisiese aun sofocar á su víctima. 

Separó Agenor el cadáver del moro 
de un puntap ié , é inclinándose há-

• cia la Reyna, soltó rápidamente la 
lazada , casi del todo bundida en la 
carne: un largo suspiro indicó ún i ­
camente que la Reyna no habia muer­
to aun , pero todo su cuerpo pare-
cia ya paralizado. 

—Victoria , victoria ! gritó Musa-
ron ; coged á la señora por los hom­
bros: yo la tomaré por los pies , y 
vamos á sacarla de aquí. 

Como si la Reyna hubiese oido 
estas palabras , como si quisiese au­
xiliar á su libertadores , se levantó 
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por un movimiento convulsivo, y la 
vida tornó á sus lábios. 

—Es inú t i l . . . . inúti l , dijo, . , de­
jadme: estoy casi espirando... Ven­
ga una cruz.'j que muera . besan­
do el símbolo de nuestra reden­
ción. 

Agenor 4e dio á besar la empuña­
dura de su espada, que formaba una 
cruz. 

— ¡ Ayde m í ! dijo la Reyna; ape­
nas he descendido del cielo , cuan­
do vuelvo á subir.... me vuelvo al 
lado de las' virgenes , mis compañe­
ras. Dios rae perdonara', porque be 
amado mucbo, y he sufrido mucho! 

—Y.enld , venid ! dijo el caballe­
ro , todavía es tiempo , nosotros os 
salvaremos. 

Blanca cogió la mano de Age­
nor. 

—No, no , dijo, todo se acabó pa­
ra mí. Habéis hecho cuanto es po­
sible hacer en favor rajo. Hu id . . . de­
jad la España , volved 5 á Francia, 
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buscad á mi hermana , contadle to­
do lo que habéis visto, y que ella nos 
vengue. Yo voy a' decirle á D . Fadri-
que, qué amigo tan fiel y noble sois. 

Y sacando de su dedo un anillo 
que puso en manos del caballero , 
continuó: 

--Entregad este anillo á mi her­
mana: es el mismo que me dio en el 
momento de mi partida, en nombre de 
su marido el Rey Carlos. 

Y alzando los ojos segunda vez ha'-
cia la cruz de la espada de Agenor, 
espiró en el momento mismo en que 
sus la'bios la tocaban. 

— Señor , esclamó Musaron con el 
oido atento al corredor; ya vienen! 
corren! y son muchos 

—Es preciso que no encuentren 
el cuerpo de mi Reyna confundido 
con los de sus verdugos, dijo Age­
nor : ayúdame, Musaron. 

Y cogiendo el cadáver de Blan­
ca lo sentó magestuosamente en un 
sillón de madera tallada poniendo 
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«us pies sobre la sangrienta frente 
de M o l h r i l , como los pintores y es­
cultores ponen las plantas de la v i r ­
gen sobre la quebrantada cabeza de 
la serpiente. 

— Y ahora marc-hemos, dijo Age-
nor , si es que IPO estamos sitiados. 

Dos minutos después , los dos fran­
ceses estaban ya bajo las bóbedas 
del cielo: volvieron á descender por • 
el sicómoro , viendo el cadáver del 
centinela enla misma actitud y siem­
pre sostenido por las almenas, con­
tra las cuales estaba apoyado y que 
parecía vigilar aun con sus gran­
des ojos abiertos y sin vista , que 
babia olvidado de cerraf la muerte. 

Ya estaban al otro lado del foso, 
cuando el resplandor de las antorchas 
y los gritos que resonaban en el cás-
t i l lo , les dio á conocer que el se­
creto de la torre estaba descubierto. 
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C A P I T U L O V i l . 

En que se refiere como el 
Bastardo de Mauleon partid 
para Francia y lo que le su­

cedió en el camino. 

i%.genor tomo para volver á Frau-
eia casi el mismo camino que ha­
bla traído á su venida á España. 
Solo, y por consiguiente no inspi­
rando temores , pobre y por consi­
guiente no inspirando envidia , creía 
poder llevar á cabo felizmente la 
comisión que su Reyna le había en­
cargado al espirar. 

Sin embargo tampoco se fiaba mü-
eho en el camino. Debía en pr imeí 

T. U . 40 
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lugar huir como de la peste de los 
leprosos, los cuales , segua se decia, 
.envenenaban las fuentes con una mis­
tura de cabellos grasientos, cabezas 
de culebras y patas de sapos. 

Después, de los judios aliados á 
los leprosos , canalla dispuésla á to­
do cuanto pudiese traer males y 
perjuicios á los cristianos. 

Luego , del Rey de Navarra, ene­
migo del de Francia y por consi­
guiente de los franceses. 

También de los jacquts, que des­
pués de escitar el encono del pue­
blo contra la nobleza, habian logra­
do al Gn dirigir sus tiros contra es­
ta úl t ima. 

Después, de los ingleses que habian 
venido á ocupar traidoramente los 
mejores lugares de la parte mas her­
mosa de Francia , como Bayona, 
Burdeos, el Delfinado, la Norman-
día , la Picardia y hasta los arraba-
Ios del mismo París j y por último 
debia huir de las grandes rñA»*^ 
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ñias de aventureros, reunión hete­
rogénea que, reasumía todo lo es­
puesto, y descargaba incesantemente 
contra los peregrinos , contra la pro­
piedad , contra los habitantes, con­
tra la hermosura, el poder y la r i ­
queza, un contingente siempre ham­
briento de leprosos , judíos , navar*-
r,6s, inglese^ y jacques, sin contar 
las demás comarcas de la Europa que 
parecía haber abastecido á cada una 
de las partidas que recorrían y aso­
laban la Francia , con la parte mas 
ruin y mas infame de su población. 
En estas cuadrillas había hasta á r a ­
bes , que solo por espír i tu de con­
tradicción se habian hecho cristianos, 
cosa que les era permitida , puesto 
que los cristianos solían por su par­
te convertirse en musulmanes. 

A parte de estos leves inconve­
nientes , de que no hemos presen­
tado aqüí mas que un ligero pro­
grama, podía viajar Agenor , y asi 
lo hacia ^ con la mayor tranquilidad 
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del mundo. 

Era para el viajero de entonces 
una obligación el estudiar , seguir é 
imitar las evoluciones de esos pa-
jarillos llamados Perico-ligeros que 
110 dan el menor salto, vuelo ni mo­
vimiento , sin volver rápidamente la 
cabeza hacia los cuatro puntos car­
dinales , á ver si divisan ya el cañón 
de una escopeta , ya una red , ya 
una onda , ya algún perro, niño ó 
azor. 

Musarou era uno de estos pajari-
líos inquietos y desconfiados. Agenor 
le habia encomendado la dirección 
de la bolsa, y no quería por nada en 
el mundo que su mediano y poco do­
rado caudal se convirtiese en una 
nulidad absoluta. 

Asi, pues, adivinaba desde lejos los 
leprosos , conocía por el olfato á qui­
nientos pasos los judíos , veia á los 
ingleses en cada mata , saludaba á los 
navarros con política , enseñaba á 
los jacques su largo cuchillo y su ace-
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ada ballesta; j en cuanto á las gran-
les compañías, teníales mucbo menos 
niedo que Mauleon, ó por mejor 
lecir , no les tenia-ninguno. 

— Porque , decia á su señor , 
!Í nos hacen prisioneros nos alis-
latnos en lás mismas compañías por 
ría de rescate , y le pagaremos 
mestra libertad con la libertad 
|ue robemos á los qué caigan e n 
luestro podér . 
— Todo eso será muy santo y muy 

ueuo cuando haya desempeñado m i 
lision , le decia Agenor ; entonces 
ceda lo que Dios quiera ; pero en-
etanto yo deseo de todas veras que 
i? libre de un mal paso. 
Así atravesaron sin tropiezo él Ros-
llon , el Languedoc , el Delíinado, 
Leonesado y llegaron hasta el pue-
lo de Chalons orillas del Saona Pe-
desde aquí la confianza los perdió: 
¡avencidos de que estando tan cer-
idel término de su carrera , ya 
l les alcanzarían ningún contra-
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tiempo, se aventuraron á caminar 
una noche, y el resultado fué que al 
amanecer del dia siguiente , caye­
ron en una emboscada tan numero­
sa y tan bien preparada , que nc 
hubo medio de resistencia. Así , el 
prudente Musaron puso las mano.' 
sobre el brazo de su señor en el rao. 
mentó mismo en que este iba á sacar 
su espada inconsideradamente , d( 
suerte que entrambos quedaron co> 
jidos sin poder defenderse, sucV 
diéndole justamente lo que más tei 
mia el caballero ; puesto que se em 
contraban entrambos en poder de 
gefe de una partida de aventurero 
llamado Mosen Hugo de Caverley 
es decir , de un hombre que era 
la vez ingle's por su nacimiento 
judio por su ingenio , musulmán po 
su carác te r , jacque por afición, ná 
varro por la astucia , y sobretod 
casi leproso , porque habia hecho] 
guerra en paises tan sumamente es 
lidos según decía , que se habia acoi 
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lumbrado al calor hasta el punto de 
no poderse quitar nunca su arma­
dura ni sus manoplas de hierro. 

En cuanto á sus detractores, que 
no dejaba detener bastantes el capi­
tán, como de ordinario acontece á 
los hombres de un me'rito superior, 
decian sencillamente que si no se 
quitaba nunca su armadura ni sus 
manoplas de hierro, era por no trans­
mitir a' sus numerosos amibos la i n ­
cómoda enfermedad que habia teni­
do la desgracia de traer de Italia. 

No bien cojieron á Musaron y al 
caballero , los llevaron á presencia 
del capitán; era este un valentón que 
queria verlo y examinarlo todo por 
sí mismo, pues suponía que en tiem­
pos tan tormentosos, era fácil que 
su gente dejase pasar á algún p r í n ­
cipe disfrazado de palurdo, perdien­
do de este modo una nueva ocasión 
de hacer fortuna. 

En un instante se puso al corrien­
te de los asuntos de Mauleon , es 
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decir, d é l o s asuntos qué el caballe­
ro podía referir: n a d a dijo al p r i n ­
cipio de su misión, pues solo se tra­
tó del rescate. 

— Perdonadme , dijo Caverley , 
yo estaba sobre el camino, como 
la araña debajo de una biga; espe­
raba que alguno ó alguna cosa se 
presentase: vos vinisteis ; y os pren­
dí , pero sin mala intención. ¡Aht 
desde que el Rey Carlos V gobier­
na , es decir , desde que se terminó 
la guerra, no podemos ganar la v i ­
da. Vos sois un escelente caballe­
ro, y si estuviésemos en tiempos or-
diriarior os dejaría en paa muy cor-
tesmeute, pero en tiempos de ham­
bre, es necesario recojer hasta las 
migajas. 

—He' aqui las mias, dijo Mauleon 
«nseñando el fondo de su bolsa al 
partidario, y yo os juro por él nom­
bre de Dios y por la paite que es­
pero en su paraiso, que ni en tier­
ras, ni en dinero ni en ninguna otra 
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cosa , poseo mas ni menos que lo que 
veis: asi- pues, para que os puedo 
yo servir? Dejsid'me , pues, conti­
nuar mi, camino. • 

— Desde luego, mi joven amigo , 
contestó el caballero Caverley exa­
minando el gentil continente de Age-
nor ; desde luego haréis un efecto 
soberbio, en las primeras filas de 
nuestra' compañia; ademas de esto 
tenéis un buen caballo, amen de un 
fornido y bien armado escudero. 
Pero no son tales partes las que os 
ponen en el caso de ser una precio­
sa presa para mí . 

—¿Y qué circunstancia desgra­
ciada, preguntó Agenor, da á mi per­
sona tan grande valor sí vuestros 
ojos? 

—Vuestra merced es caballero, 
¿no es verdad? 

— S í , y armado en Narbona por la 
mano de uno de los primeros p r ín ­
cipes de la cristiandad. 

—Por consiguiente , vuesa mer-
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ced es para mí un precioso rehén, 
puesto que como habéis confesado, 
estáis armado caballero. 

. — U n rehén? 
Sin duda alguna: de modo que si 

el Rey Carlos V atrapa uno de los 
de mi partida, ó á cualquiera de 
mis segundos y quiere mandarle 
ahorcar, antes que tal suceda le ame­
nazo con ahorcaros también, y esto 
lo contendrá. Si á pesar de esta ame­
naza , lo manda ahorcar efectiva­
mente, mando que os ahorquen á 
vuestra vez , si bien no podra' me­
nos de apesadumbrar al Rey el ver 
colgado uno de sus gentiles hombres. 
Pero permitidme, añadió Caver-
ley, estoy viendo en vuestra mano 
una alhaja que hasta ahora no ha­
bía notado; una cosa como una sor­
tija. ¡Cáspita ! vea'mosla caballero. 
Yo soy amigo de las cosas bien tra­
bajadas , sobre todo , cuando la esce-
lencia del material añade algo al 
valor mismo d é l a obra. 
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—Desde este punto conoció fácil­
mente Mauleon con quien tenia que 
habérselas: era el capitán Caver-
ley uno de esos partidarios, que se 
habia hecho gefe de salteadores, no 
viendo ya, como él mismo decia, na­
da bueno que hacer en continuar 
honradamente su profesión de sol­
dado. 

— C a p i t á n , dijo Agenor , re t i ­
rando su mano, ¿respetáis alguna 
cosa en el mundo? 

—Todas las que yo temo, respon­
dió el Condottiere. Verdad es que 
yo no temo á nada. 

—Lástima es , dijo tranquilamen­
te Agenor: de lo contrario esta sor­
tija que vale. . . . 

—Trescientas libras tornesas , i n ­
t e r rumpió Caverley, echando upa 
simple ojeada sobre la joya, al peso 
del oro , sin contar con la hechura. 

— Pues bien ; por esta sortija , 
que según decís vale trescientas l i ­
bras tornesas, si vos tuvieseis miedo 
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a alguna cosa, yo os traerla 1000. 

—¿Cómo es eso? decidme, buen 
amigo; cualquiera edad «s buena pa­
ra aprender y á mi me gusta instruir­
me. 

—¿ No tendréis vos , capitán , a' 
lo menos una palabra ? 

—Creo que tuve una en otro tiem­
po , pero á fuerza de haberla dado, 
be venido á quedarme sin ella. 

•—Pero á lo menos podréis Garos 
de las de aquellas personas , que por 
no haber dado jamás la suya á otros, 
la conservan intacta todavía. 

— Yo no me fiare mas que en la 
de un solo hombre , y vos no sois 
este hombre , caballero. 

— ¿Quién es ? " 
—Mosen Beltran Duguesclin ; pe­

ro Mosen Duguesclin respondería por 
vos ? 

—Yo no lo conozco , dijo Agenor, 
á lo menos personalmente ; pero por 
muy estrañó que sea para mí ese ca­
ballero , como me permitáis i r á don-
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de yo he menester , y poner esta sor-
lija en manos de la persona para quien 
va destinada , yo os prometo en nom­
bre del mismo Mosen Duguescliu, 
no solamente daros 1000 libras tor-
nesas sino 1000 escudos de oro. 

—Yo prefiero al contante las tres­
cientas libras que vale la sortija, 
dijo riendo Caverley y alargando la 
mano báeia Agenor. 

£1 caballero se retiró precipita­
damente y adelanta'ndose hasta una 
ventana que daba sobre el rio, le 
dijo, sacando de su dedo la sortija 
y estendiendo su brazo sobre el rio 
Saona. 

—Esta sortija es el anillo de la 
Reyna Blanca de Castilla, y yo la 
llevo para el Rey de Francia, Si me 
das tu palabra de dejarme salir en 
paz , en la cual habré de fiarme, 
yo te prometo mil escudos de oro; 
si los rehusas , echaré al rio la sor­
tija y te quedarás sin sortija y sin 
rescate. 
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— Bien ; pero aun me quedas tú , 

y yo te mandaré ahorcar. 
— L o cual no dejará de ser una 

menguada indemnización para un tan 
digno calculador, y la prueba de 
que no aprecias mi muerte en el 
valor de mi l escudos , es que a mi 
propuesta, no dices que no. 

— Yo no digo que no , repuso Ca-
verley j porque.... 

—Porque tienes miedo , capitán, 
d i que no, y pierdes la sortija , y 
luego puedes mandarme colgar si 
gustas. Con que ¿ dices que no , ó 
dices que sí ? 

' —Voto á t a l ! esclamó Caverley 
admirado , he aquí lo que yo llamo 
un apuesto rapaz , amen del escude­
ro que n i siquiera ha pestañeado. 
¡ Antes; cargue el diablo conmigo! 
por el cuajo de nuestro santo padre 
el Papa, te digo que te aprecio, 
caballero ! 

—Eso está muy bien , y te lo 
agradezco como es debido ; pero 
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responde. 

— Qué quieres, tú , que yo res­
ponda? 

— Sí ó no ; yo. no te pido otra co­
sa , y esto bien pronto está dicho. 

— Pues bien!. . . . Sí 
—Enhorabuena /dijo el caballero, 

volviendo á poner en su dedo la sor­
tija. 

—Pero con una condición, conti­
nuó el capitán. 

—¿Cuál? 
Caverley iba á responder, cuan­

do un violento tumulto llamó su aten­
ción; tenia lugar ' este túmúlto en 
un estremo del pueblo, ó por me­
jor decir, del campo asentado á la o r i ­
lla del rio y todo circundado de bos­
ques. 

Muchos soldados despavoridos aso­
maron á la puerta sus cabezas gr i ­
tando: 

—Cap i t án ! capi tán! 
— Bien está, bien está , respondió 

el Condotiere , acostumbrado á arre-
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batos de este género, voy allí». 

En seguida se volvió al caballero. 
— Tú , le dijo, espérame aqui, te cus-

todiara'n doce Bombres , y creo que 
tú no l levarás á mal este honor que 
te dispenso. 

—Como gustes, dijo el caballero, 
pero que no se acerquen á mí, por­
que al primer paso que den tiro la 
sortija al Saoua. 

—No os acerquéis á él , pero tam­
poco me le dejéis solo, dijo Caverley á 
sus bandidos. Y saludando al caba­
llero sin alzar ni un momento la v i ­
sera de su casco, salió con un pa­
so que denotaba la indiferencia ha­
bitual , y encaminóse hacia el l u ­
gar donde ^1 ruido era mas fuerte. 

Durante su ausencia , Mauleon y 
su escudero permanecieron en pie 
cerca de la ventana ; los guardias 
estaban en el estremo de la habita­
ción , inmóviles delante de la puerta. 

Continuó el tumulto , aunque iba 
disminuyéndose, hasta que al fin 
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cesó del todo ; y como medía hora 
después de su salida, regresó Hugo 
de Caverley, trayendo consigo un 
nuevo prisionero que la partida aca­
baba de hacer-, estendida según es­
taba por el pais corno una red de 
cazar. 

E l prisionerp parecia ser un gen­
til-hombre campesino de talle y ga­
llarda presencia: componian su ar­
maduras un casco lleno de orin y 
una coraza que tenia trazas de ha­
ber sido recogida por alguno de sus 
antepasados en el campo de batalla 
de Roncesvalles. Con semejante ata­
vio , el primer sentimiento que ins­
piraba era el de la risa ; mas cier­
to no se' qué de arrogancia en su con­
tinente , que él sin embargo se em­
peñaba en cubrir con las aparien­
cias de. la humildad r imponía sino 
el respeto, por lo menos la c i r -
ci^uspeccion a los burlones. 

— Le habéis registrado bien ? pre-
gvmto Gaverlay. 

T . u . 44 
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— S í , capitán , contestó un ale­

mán , á quien Caverley debia la bue­
na elección de la posición que ocu­
paba , elección inspirada , no por las 
ventajas de dicha pos ic ión , sino por 
la escelencia de los vinos que en­
tonces se cosechaban á orillas del 
Saona. 

. —No digo á él únicamente , re­
puso el capitán , sino también á su 
gente. 

— No tengáis cuidado , que la ope­
ración se ha hecho con la mayor es­
crupulosidad , respondió el subalter­
no a lemán. 

Y qué es lo que habéis encontrado 
sobre ellos? 

— U n marco de oro y dos de plata. 
—Bien ! dijo Caverley , la jorna­

da no parece ser mala. 
Y volviéndose en seguida al nue­

vo prisionero añadió: 
—Ahora hablemos un ra to , mi 

paladín ; aunque os parecéis mucho 
a un sobrino del emperador r-í- '-r 
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Magno, no dejará de serme gra-; 
to el saber quién sois de vuestra 
propia boca. Vamos, referidnos esto 
con lisura , sin restricción ni re­
serva. 

— Según vos podéis conocer por el 
acento , respondió el desconocido, 
yo soy un pobre infanzón aragonés 
que vengo á visitar la Francia. 

—Hacéis perfectamente, repuso 
Caverley; la Francia es un pais 
muy bello. 

. — En efecto , dijo el segundo , so­
lamente la ocasión que habéis esco­
gido es mala. 

Mauleon no pudo menos de son-
reirse , puesto que á él le era dado 
mejor que á ningún otro apreciar la 
exactitud de esta observación. 

Por lo que hace al gentil-hombre 
estranjero, permaneció impasible. 

—Adelante , dijo Gaverley , has­
ta ahora no nos has referido mas 
que el nombre de tu pais, es decir, 
la mitad de lo que queremos saber; 
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stpamos cual es tu nombre. 

i—Aunque os lo diga , vos no le 
conoceréis , respondió el eaballero, 
ademas de que en realidad yo no 
tengo nombre , pues soy bastardo. 

— A menos que fueses judío, tur­
co ó moro , repuso el capitán , has 
de tener precisamente un nombre 
de bautismo. 

— Me llaman Enrique , contestó el 
caballero. 

—Tenias razón , levanta ahora un 
poco tu casco para que podamos ver 
t u buena catadura de infanzón. 

E l desconocido vaciló , y miró en 
torno suyo como para cerciorarse de 
que en aquel lugar no había ningu­
no que le conociese. 

Irr i tado Caverley con estas dila­
ciones , hizo una s e ñ a l , á la cuál 
acercóse al prisionero uno do los sol- > 
dados, y golpeando el botón de su 
cáseo con el p u ñ o de su espada , lo­
gró alzar la visera de hierro que 
ocultaba el rostro del desconocido. 
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Mauleon dio vin grito: el rostro 

del caballero era un retrato cabal 
del desgracisdo gran maestre don Fa-
drique , de caya muerte no obstan­
te él no podía dudar supuesto que 
había tenido en las manos su ca­
beza. 

Masaron se puso pálido de horror, 
y se santiguó. 

—Hola , hola! con qué os cono­
céis ? dijo Caverley mirando alter­
nativamente á Mauleon y al caba­
llero del casco enmohecido. 

i A esta interpelación , miró el des­
conocido á Mauleon con cierta espe­
cie de inquietud , mas luego se se-

^reno su semblante , advirtiendo por 
una sola mirada que esta era la 

:priinera vez que veia á dicbo ca­
ballero. 

— Y bien , de donde os conocéis? 
p reguntó Caverley. 

,—Lo que es en cuanto á m í , d i ­
jo el postrer venido , os engañáis; 

i yo no conozco á este hidalgo. 
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— Y t ú ? 
— N i yo tampoco. 
—Por qué razón , pues , has pro^-

ferido ese grito ? preguntó el capi­
tán , asaz incrédulo a pesar de la 
negativa conforme de sus dos p r i ­
sioneros. 

—Porque creí que t u soldado al 
quitarle su visera , le iba á quitar 
la cabeza. 

Caverley se echó á reir . 
—Con qué tan mala fama tene­

mos ! dijo ; pero vamos á ver, fran­
camente caballero , ¿ conoces tú ó no 
conoces á este español ? 

—Por mi palabra de caballero os 
juro , respondió Agenor , que lo veo 
hoy por la primera vez. 

Y al hacer este juramento, que 
era la pura verdad , Mauleon es­
taba agitado por tan estraña seme­
janza. 

Caverley llevaba sus ojos del uno 
al otro: el cahallero desconocido se 
habia vuelto impasible, y parecia 
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«na verdadera estatua de mármol . 

—Vamos , dijo Caverley , lleno 
de impaciencia por no poder descu­
br i r este arcano ; tú eres el prime­
ro en el orden de fechas, caballe­
ro de.,., me Labia olvidado de pre­
guntarte por tu nombre ! ¿ ó eres 
acaso también bastardo ? 

—Sí , dijo el caballero, lo soy. 
- ...Bueno, dijo el aventurero; ¿ con 
que es decir , que tú tampoco tie­
nes nombre ? 

— S í por cierto , dijo el caballe­
r o , tengo uno; me llamo Agenor, 
y como be nacido en Mauleon , l l á -
manme comunmente el bastardo de 
Mauleon. 

Dirigió Caverley una ra'pida m i ­
rada hacia el desconocido , á fin de 
ver si el nombre que acababa de 
pronunciar el caballero le causaba 
alguna impresión. 

Pero, no. hizo el menor gesto en su 
semblante-

—Veamos , bastardo de Mauleon, 
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tlijo Caverley , tú eres el primero 
en fecha ; acabemos , pues , prime­
ro COH lus asuntos , y en seguida 
pasaremos á los del señor Enrique. 
Deciamos pues , que la sortija por 
dos m i l , escudos. 

—Por raíl escudos, repuso Agenor. 
— T ú crees...? 
—Estoy seguro de ello. 
— Bien podrá ser. Por consiguien­

te la sortija por 1,000 escudos; ¿ pe­
ro me aseguras íú de que esta sor-
lija es fefectivameute la de doña Blan­
ca de Borbon ? 

— S í , dijo el caballero. 
E l desconocido hizo á su vez un 

movimiento de sorpresa que no pa­
só desapercibido para Mauleon. 

— Rey na de Castilla? continuó Ca­
verley. 

— Reyna de Castilla , repuso Age­
nor. 

E l desconocido redobló su aten­
ción. 

— Cuñada del Rey Carlos V , vo l -
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vio á seguir el capitaii. 

— Cuñada del Rey Carlos V . 
• E l desconocido se había converti­
do todo en oidos. 

— La misma preguntó Caverley, 
que está prisionera en el castillo de 
Medina-S'tdonia , por disposición de 
su esposo el Rey don Pedro ? 

—La misma que acaba de ser abo­
gada en el castillo de Medina-Sido-
nia por orden de su esposo don Pe­
dro , respondió el desconocido con 
un tono de voz frió pero á pesar 
de eso muy marcado. 

Mauleon le miró con admira­
ción. 

—Hola, bola, dijo Caverley^ pa­
rece que la cosa se va complicando, 

— Quién os ba dado esa noticia? 
preguntó Mauleon , cuando yo creia 
ser el primero en l levarla á Fran­
cia ? 

— Ya be. dicbo , repuso el desco­
nocido , que yo era español , y que 
venia de Aragón; antes de salir de 
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al l í he sabido esta catástrofe , que á 
la sazón metia mucho ruido en Es­
paña . 

— Pero si la Reyna Blanca de Bor-
Jbon está muerta, dijo Caverley, có ­
mo es el tener tu. su sortija? 

— Porque ella me la dió antes de 
espirar, para que se la llevase á su 
hermana la Reyna de Francia; y 
para que al mismo tiempo le dijese 
qutén la hizo morir y de que mane­
ra. 

—Luego habéis presenciado sus 
últimos momentos? preguntó con la 
mayor vive7a el caballero. 

— S í , respondió Agenor, habien­
do sido yo también el que dió muer­
te á su asesino. 

— U n moro? preguntó el descono-
•cido. 

— M o t h r i l , contestó el caballero. 
—Esto es cierto, pero no le ha­

béis matado. 
— Cómo! 
—Solo le habéis herido. 
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— Pardíez! dijo Masaron: si hu­

biera sabido esto! Yo que todavia te­
nia doce dardos en mi aljaba! 

—Adelante, dijo Caverley, todo 
eso podrá ser quizá muy interesante, 
para vosotros ; pero lo que es para 
m í , no vale ni un comino, pues no 
-soy español ni francés. 

—Cabal , dijo Mauleon , y por lo 
tanto esto es ya una cosa concluida: 
tú te quedas con mis prendas, y me 
devuelves la libertad asi como á mi 
escudero. 

—Nada se habla tratado sobre el 
escudero, dijo Caverley. 

— Porque eso se daba por enten­
dido: tú me dejas esta sortija , y en 
cambio de esta sortija yo te doy mi l 
libras tornesas. 

— A las mi l maravillas , dijo el 
capitán , pero aun habia una peque­
ñ a condición. 

—Una condición? 
— Que yo iba á decirte en el mo­

mento en que nos hemos separada. 
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— Cierto es, repuso Agenoi", me 

acuerdo de esto: pero, ¿y cuál era 
esta condición? 

—Que ademas de las m i l libras 
tornesas en que yo aprecio la liber­
tad que te doy, tú me quedas aun á 
deber el servicio en mi compañía por 
todo el tiempo de la primera cam­
paña en que el Rey Carlos V . le 
plazca emplearnos, ó que á mí se me 
antoje bacer por mi propia cuenta. 

Mauleon dio un salto de sorpresa. 
—Tales son mis condiciones, repu­

so Caverley : o con ellas , ó de nin­
guna manera. Vas , pues, á firmar 
que tú perteneces á la compañía, 
y que mediante este empeño quedas 
l ibre momentáneamente , se en­
tiende. 

— Y si 'no vuelvo? dijo Mauleon. 
— O h ! volverás , respondió Ca­

verley, porque según pretendes, tie­
nes una palabra. 

—Corriente; queda aceptado, si 
bien coa una reserva, una sola. <j 
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—Cuál? 
— Que bajo ningún preteslo po­

drás obligarme á bacer armas contra 
el Rey de Francia. 

—Es justo ; ni siquiera pensaba en 
eso, dijo Caverley , lo cual consis­
t i rá en que como yo no tengo mas 
Rey que el de Inglaterra, y si mu­
cho me aprietas ninguno.... Mas var 
mos á escribir el papel de contrata, 
y lo firmarás en seguida. 

— Yo no sé escribir, dijo el caba­
llero, que se resentia sin avergonzar­
se de la ignorancia tan común entre 
la nobleza de esta época; pero mi : 
escudero escribirá por mí 

— Y tú harás la cruz , dijo Ca­
verley. 

— La ha ré . 
f Tomo xín pergamino y una p lu ­

ma, y la alargó á Masaron, que es­
cribió conforme él le dictaba. 

• ««Yo Agenor, caballero de Mau-
leon, me comprometo, una vez ter- • 
minado mi encargo cerca del Rey 
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Carlos V , á volver á estar con mo-
sen Hugo de Caverley, donde quie­
ra que estuviere, y me obligo tanto 
por mí como por mi escudero, á servir 
entrambos por todo el tiempo que 
dure la primera campaña , con tal 
que no fuere dirigida contra el Rey 
de Francia ni contra el conde de 
Foíx mi señor feudal.» 

— Y las mi l libras torncsas? indi­
có suavemente Caverley. 

—Cierto , dijo Mauleon , se me o l ­
vidaban. 

—Sin duda; pero á mí no me fa l ­
ta memoria. 

Agenor continuó dictando á M u ­
sa ron: 

«Y yo entregaré á mosen Hugo de 
Caverley la suma de mi l libras torne-
sas, que reconozco deberle como 
precio de la libertad momentánea que 
me ha vendido.» 

A esto agregó el escudero la fe­
cha del día y el año, y el caballero 
cojió en seguida la p luma, ni mas ni 
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menos que si empuñase una daga y 
trazó con ella un gran signo en for­
ma de cruz. 

Cogió Caverley el pergamino, le 
leyó con grande atención , tomó un 
puñado de arena y con ella empol­
vó la escritura que estaba todavia 
húmeda, dobló el pergamino con 
cuidado, y se lo puSo en el tuhalí . • 
• l—Supuesto que nada falta, le dijo, 

desde luego puedes partir , porque 
eres l ibre . 

—Escucha, dijo el desconocido; 
como yo no puedo perder tiempo, y 
tengo que ir también á Parisadon­
de me llama un asunto importante, 
te ofrezco mi rescate bajo las mismas 
condiciones que este caballero: ¿aco­
moda esto? contesta, y contesta pron­
to. 
• Gaverley se echó á re í r . 

—Lo que es á t í , yo no te conoz­
co , dijo: 

Y conoces mas á mosen Agenor 
de Mauleon, qué á lo que parece, so-
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lo liace una hora que se halla aquí? 

— S í , dijo Caverley, á nosotros 
Jos observadores nos basta una ho­
ra para apreciar á IOÍ hombres ; y 
durante la hora que ha pasado cerca 
de mí el caballero ha hecho cosas que 
me la han dado bien á conocer. 

El caballero aragonés se sonrió de 
un modo es t raño. 

•—Con que es decir que me lo 
niegas? le dijo. 

— N i mas ni menos. 
—Ya te arrepentira's. 
—Bah! 
—Atiende; me has tomado todo 

cuanto yo poseia, de modo que nada 
rae queda ya que poder ofrecerte 
en este instante. Guarda mi gente 
eo rehenes, guarda mi equipage, y 
déjame partir á mí solo á caballo. 

—Pardiez! pues buena gracia me 
hacias por tu vida, tus equipajes y 
tus soldados son mios, puesto que 
están en mi poder. 

— D é j a m e entonces á lo menos decir 
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dos palabras al joven puesto que 
él ya ha obtenido su libertad. 

—Dos palabras a propósito de tu 
rescate? 

—Sin duda; ¿y en cuanto lo cal-
culas? 

—En la cantidad que se ha encon­
trado sobre t í y los tuyos, es decir, 
en un marco de oro y dos de plata. 

— En buen hora, dijo el caballero-
— Pues bien, repuso Caverley, en­

tonces puedes decirle lo que te paréz-
ca. 

—Atiende , pues, caballero , dijo 
el genlil-hombre aragonés. 

Y ambos se retiraron á un rincón 
para hablar con, mas l ibe r t ad . 

T. l í . 42 
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C A P I T U L O V I H . 

I>e €©JBE«> e l e s a l s a l l e r o a r a g o ­
n é s fese r e s c a t ó p o s * « i i ez i IMÍI 

es€BiisI(íis e l e o r o . 

i C i l capitán. Caverley seguía aten­
tamente con la vista la conversación 
de los dos estrangeros ; pero el es­
pañol habla llevado á Agenor bas­
tante lejos del aventurero , para que 
n i una sola palabra pudiese llegar á 
los oídos de este. 

—Señor caballero, dijo el descono­
cido , henos aquí fuera del alcance 
de sus oídos , pero no de sus, mira-
fías ; os ruego , pues , que bajéis la 
visera del casco para que parezcáis 
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Impasible é ininteligible á los que nos 
rodean. 

— Y vos , señor , Contestó Agenor, 
antes de bajar la vuestra dejadme 
contemplar algunos instantes mas 
vuestro semblante ; porque , creed-
me , esperimento al veros una ale­
gría dolorosa que no podéis com­
prender. 

— El desconocido se sonrió triste­
mente. 

— Señor caballero , le dijo , m i ­
radme cuanto queráis , porque yo 
no bajaré mi visera. Aunque tenga 
cinco ó seis años solamente nías que 
vos , be sufrido bastante , para te­
ner seguridad en mi rostro: es un 
esclavo sumiso que no dice sino lo que 
yo le mando que diga ; y si os re­
cuerda las facciones de alguna per­
sona querida, a m i fé que esto me 
animará para demandaros un fa­
vor. 

—Hablad, dijo Agenor. 
— A l parecer habéis caido en gra-
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cia al bandido que nos ha hecho, 
prisioneros; no me ha sucedido á mí 
lo mismo á lo que parece, pues mien­
tras me retiene ostinadaraente os per­
mite á vos seguir vuestro camino. 

— Sí señor. , respondió Agenor, 
sorprendido al ver que desde que 
hablaban á parte, el e spaño l , con­
servando siempre cierto acentillo, 
se espresaba sin embargo en buen 
francés. 

—Pues bien , continuó el arago­
nés: por grande que sea la necesi­
dad que tengáis de seguir vuestro 
camino, rio es menor la mia, y es, 
menester que á cualquier precio sal­
ga yo de las manos de ese hombre. 

— Señor, dijo Agenor, si me j u ­
ráis que sois caballero , si me dais 
vuestra palabra de tal , yo también 
empeña ré la mia con el capitán Ca-
verley para que os deje partir con­
migo. 

— ¡Ah! esclamó el estrangero, 
ese es precisameuts el favor que iba 
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á pediros me otorgaseis; sois t a» 
discreto como cor t é s , caballero. 

Agenor se inclinó y le p r e g u n t ó 
en seguida: 

— A s í , pues, sois noble? 
— S í , Mosea Agenor, y bien pue-

diera añadir que pocos hidalgos pue­
den vanagloriarse de ser tan nobles 
como yo. 

— En ese caso , dijo el caballero, 
tendréis otro nombre que ese que os 
habéis dado? 

—Seguramente , respondió el ca-
caballero , mas espero que sea tanta 
vuestra cortesia , que se contente 
con mi palabra sin necesidad de que 
le diga mi nombre, porque no puedo 
decíroslo. 

—¿Ni aun á un hombre cuyo ho­
nor invocáis; n i aun á un hombre 
á quien rogáis que responda de vos? 
dijo Agenor con sorpresa. 

—Señor caballero , repuso el des­
conocido , yo tne lamento de esa 
circunspección indigna de vos y de 
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m í , pero graves intereses que DO 
son solo mios lo ordenan asi. Con­
seguidme mi libertad al precio que 
querá is , y cualquiera que sea este 
precio, á fe de gentil hombre que 
lo pagaré : aun tengo que añadir , si 
os parece , una palabra mas, y es 
que no os arrepent i ré is nunca de ha­
berme obligado en esta ocasión. 

— Basta , basta , señor , dijo Mau-
leon, pedidme un favor, pero no me 
le compréis de antemano. 

— Mas tarde, Mosen Agenor, re­
plicó e l desconocido, apreciareis la 
lealtad que me obliga á hablar así. 
Hubiera podido mentir momentánea­
mente y deciros un nombre falso, y 
puesto que no me conocíais ,• fuerza 
era que os contentarais con lo que 
os dijese. 

En este mismo instante estaba 
pensando en eso, respondió Mau-
leonj seréis, pueslibre al mismo tiem­
po que yo , señor caballero , si el 
capitán Hugo de Caverley me con-
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serva en su buena gracia, i 

Agenor dejó al estraugero que 
permaneció en el mismo sitio, y tor­
nó al lado de Caverley que estaba 
esperando con impaciieijcia el resul­
tado de la conversación. 

— Y bien! preguntó el capitán, 
¿estáis mas enterado que yovquerido 
amigo? ¿ sabéis quién es esé espaüol? 

—^Uu rico mercader de Toledo 
que viene á íraGcar en Francia , y 
dice que su detención le acarrea 
grandes quebrantos. Me ha pedido 
quesea su fiador,\¿ aceptáis la fian­
za? 

—¿Y estáis pronto á dármela? 
— S í , porque habiéndome infor­

mado de su situación, me be condo­
lido de ella. Con.,que vamos á ver, 
capi tán, cuenta redonda. 

Caverley se puso á meditar. 
— U n mercader rico , dijo , que 

"iia menester su libertad para conti­
nuar el comercio. 

. — S e ñ o r , dijo Musaron al oido de 
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su amo ; creo que acabáis de come­
ter una imprudencia. 

— S é lo que me hago, respondió 
Agenor. 

Musaron bajó la cabeza como r in ­
diendo horaenage á la prudencia de -'. 
su señor . 1 

•— ¡ Un mercader rico ! repitió Ca1-
verley , entonces conoceréis que de­
be valer masque un hidalgo , y nues­
tro primer precio de un marco de 
oro y dos de plata, no debe ya tener­
se en cuenta. 

—Por eso os he dicho francamen­
te lo que era ese hombre , capi tán; 
porque no quiero impedir que saquéis 
todo el partido posible de vuestro 
prisionero.. 

— Si lo he dicho ya , señor caba­
llero: sois un guapo mozo. Vamos 
á ver , y qué es lo que él ofrece ? 
porque algo de esto os habrá dicho 
en su larga conversación. 

—Hombre, sí! me ha dichoque pu­
diera subir á unos quinientos escu-
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dos de plata ó deoro . . . de oro , sí, 
porque si fueran de plata podríais 
decir que se os robaba. 

Caverley. no respondió una pala­
bra , estaba siempre calculando. 

- —Quinientos escudos de oro, bas-
tarian para un simple mercader, pe­
ro habéis dicho un mercader rico, 
acordaos bien. 

— Me acuerdo, respondió el ca­
ballero , y voy viendo que he he­
cho mal en ser tan franco , señor 
capitán ; pero como cada cual debe 
sufrir la pena de Sus culpas, fije­
mos su rescate en mi l escudos; y . 
si es menester pagar quinientos por 
mi indiscreción, está bien, yo los pa­
garé . 

—No es todavía bastante para un 
rico mercader , respondió Caverley: 
es todo lo mas que puede llevarse 
por el rescate de un caballero. 

Agenor consultó con su mirada á 
la persona cuyos intereses se había 
encargado de defender , para saber 
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si podía pujar un poco mas al to; el 
aragonés hizo con la cabeza un signo 
afirmativo. 

—̂  Vamos , dijo Mauleon, doblemos 
la suma , y punto concluido. 

• —Dos mil'escudos de oro ! repu­
so el capitán empezando á admirar­
se del elevado precio en que el des­
conocido tasaba su persona; 2,000 
escudos de oro ! en ese caso debo 
ser el mercader mas rico de Toledo. 
A fe mia creo que be hecho una 
buena presa y es necesario aprove­
charse-de ella: ahora bien, que su­
ba un poco mas , y nos veremos. 

Agenor miró de nuevo á su clien­
te que hizo un segundo signo seme­
jante al primero. 

' —Pardiez ! dijb el caballero: pues­
to que sois tan exigente , quedemos 
en cuatro m i l escudos de oro. 

—Cuatro mi l escudos de oro ! es­
clamó Caverley estupefacto y albo­
rozado a un mismo tiempo: entonces 
-es un judío , . y yo soy muy buen 
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cristiano para soltar un judío en me­
nos de... 

— En menos de cuanto, repitió Age-
nor. :" '• •' 

— En menos de... el capitán t i ­
tubeó un instante antes de soltar la ' 
suma que tenia ya en la punta de 
la lengua, tan exorbitante le.pare-
cia: en menos de diez mi l escudos • 
de oro: ah ! ya la solté , ya está mi 
palabra empeñada , y casi por nada. 

E l desconocido hizo ' un imper- ' 
ceptible signo de asentimiento. 

• —Venga esa mano , dijoMauleon, 
alargando la suya á Caverley: con­
formes y corrientes , es negocio con­
cluido. 

—Esperad un instante , un instan­
te , esclamó Caverley , lo qué es pa­
ra diez mi l escudos de oro no acep­
to yo la fianza de un caballero, ¡ vo- ' 
to á chápiro ! necesitaría la de un 
pr íncipe , y aun quizá , quizá. . . á mu­
chos pr íncipes 'conozco yo que no los 1 
admitiría. -
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—Desleal ! esclamó Mauleon , d i ­

rigiéndose á Caverley , y echando 
mano á su espada, desconfías de mí! 

—No , mancebo , no , respondió 
Caverley: estás equivocado; no des­
confío yo de t í , sino de él . ¿Te figu­
ras tú por ventura , que una vez fue­
ra de mis garras pagará diez mi l es­
cudos de oro ? No: en la primera 
encrucijada echará por la izquierda 
y no le volverás á ver: si ha sido tan 
esple'ndido en palabras, ó si te pla­
ce mejor en gestos , porque no se 
me han escapado los que te hacía , 
es porque tiene intención de no pa­
gar-

A pesar de la impasibilidad de que 
se habla vanagloriado el estrangero, 
Agenor vió la cólera aparecer en su 
rostro , pero al punto se contuvo ha­
ciéndole con la mano al caballero 
upa señal de p r ínc ipe . 

. —Vepid , señor Agenor: tengo to­
davía que deciros una palabra. 

—No vayas, no, repuso Caverley, 
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es para seducirte con buenas pala­
bras , y dejarte con el compromiso 
de los diez mi l escudos. 

Pero el caballero conocía instin­
tivamente que el aragonés era mas 
de lo que parecia , y llegóse á él, no 
solo con confianza sino también con 
respeto. 

— Gracias, leal caballero ! le d i ­
jo el español en voz baja; has he­
cho bien en empeñar te por m í , y 
te doy mi palabra de que nada tie­
nes que temer ; en este mismo ins­
tante pagaría a' Caverley si quisiese, 
porque en la silla de mi caballo ten­
go mas de 500,000 escudos en oro 
y en diamantes , pero el miserable 
aceptar ía mi rescate, y después de 
haberlo aceptado no me dejaría en 
libertad; escuchad, pues, lo que 
habéis de hacer; cambiaremos de ca­
ballos , par t i ré is y yo me quedaré 
aquí : luego que lleguéis al pueblo 
mas cercano descoceréis la silla, Sa­
careis una bolsa de cuero y de ella 
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tomareis los diamantes que sean me­
nester para juntar 10,000 escudos de 
oro, y luego con una escolta res­
petable me vendréis á buscar. 

—Señor , dijo Agenor asombrado: 
¿y quien sois vos , Dios mió , para 
disponer dé tantas riquezas? 

—^Creo baber depositado en vos 
bastante confianza poniendo en vues­
tras manos todo cuanto poseo, pa­
ra no tener necesidad de deciros quien 
soy. 

—Señor! señor! repuso Mauleon; 
á deciros la verdad estoy temblan­
do: no podéis figuraros cuantos es­
crúpulos me asaltan... esa cs t raña 
semejanza.... esta riqueza... ese mis­
terio que os rodea.... Señor , yo ten­
go intereses que defender en Fran­
cia... . intereses sagrados.... que aca­
so son opuestQS á los vuestros; 

—Decidme, repuso el desconocido, 
con el acento de un hombre acos­
tumbrado á mandar ; vais á Par í s 
¿no es eso? 
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— Si, dijo el caballero. 
—Vais á entregar al Rey Carlos 

V la sortija de la Reyna de Casti­
lla? 

- S í . 
—¿Vais ápedi r le venganza en su 

nombre? 
— Sí. 
— Contra el Rey don Pedro? 
— Contra el Rey don Pedro. 
— Entonces , no os inquietéis , re­

paso el español, nuestros intereses 
son los mismos, porque el Rey don 
Pedro ha muerto á mi Reyna, y 
yo también he jurado venga rá doña 
Blanca. 

—Será cierto lo que me contais? 
preguntó Agenor. 

— Caballero, dijo el desconocido 
en tono firme y magestuoso: mirad­
me bien: decíais que me parezco á 
alguna persona conocida vuestra, 
¿quién era esa persona? 

-—¡Oh! mi desventurado amigo, 
esclamó el caballero, oh! ilustre gran 
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maestre! Señor, os parecéis tanto á 
don Fadrique, que casi os confun-
diria con él . 

— S í . dijo sonriendose el desco­
nocido, una semejanza estraña , 
nna semejanza de hermanos. 

— ¡Imposible! repuso Agenor, tn i -
i'audp al aragonés casi con terror. 

— I d al pueblo cercano, señor 
caballero, repuso el desconocido; 
vended los diamantes á cualquier 
judio y decidle al capitán de tropas 
españolas que don Enrique de Tras-
taraara es prisionero del capitán Ca-
verley . . . Calmaos, os veo temblar 
al t ravés de vuestra armadura: re­
parad que nos están mirando. 

Temblaba en efecto Agenor sor­
prendido. Saludó al pr íncipe con mas 
respeto tai vez del que debiera, y 
fue á reunirse á Caverley , que ahor­
rándole la mitad del camino salió á 
su encuentro y le dijo poniéndole 
la mano sobre el hombro. 

— Y bien ! No l e faltan buenas pa-
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labras, palabras doradas y te habrá 
engañado como á un chiquillo. 

—Capi tán , dijo Agenor, las pala­
bras del mercader en efecto son do­
radas, porque me indican un medio 
de entregaros su rescate antes de 
esta noche. 

—Los diez m ü escudos de oro? 
—Los diez mi l escudos de oro. 
— Y ¿puedo saber cómo? 
—Nada mas fácil , dijo el desco­

nocido adelantándose : este caballe­
ro va á continuar su viaje hasta, 
cierto paraje que conoce, donde he 
ocultado un poco de dinero ; y él te 
t rae rá diez sacos con m i l escudos 
de oro cada uno. T u verás y palpa­
rás el oro, á fin deque te quedes bien 
convencido: y cuando lo este's, cuan­
do el oro esté en tus arcas, me deja­
rás marchar. ¿Es esto pedir dema­
siado? ¿quedamos conformes? 

—Conformes á fé mia si lo eje­
cutas como lo dices, contestó Caver-
ley que creía estar soñando. 

T . i i . 45 
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Y luego volviéndose á su segundo 

le dijo: 
—He aquí un hombre que se es­

tima muy caro; veremos á ver co­
mo paga su estimación. 

Ageaor miró al p r ínc ipe , que d i -

—Señor de Mauleon , en memoria 
del buen servicio que me baceis y 
del agradecimiento que os debo , se­
gún es costumbre fraternal de caba­
lleros, troquemos caballos y espadas: 
acaso salgáis perdidizo en el cambio, 
pero mas tarde tal vez seréis recom­
pensado. 

Agenor le dio las gracias; Caver-
ley que le habia escuchado se echó 
á reir . 

—Quiere robarle encima , dijo en 
voz baja al mancebo: be visto su ca­
ballo y no vale ni la mitad que el 
tuyo; decididamente no es caballero, 
ni mercader, ni judio: es sin duda 
moro 

Sentóse el pr íncipe pacíficamente 
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delante de una mesa haciendo una 
señal á Musaron para que estendie­
se por escrito otra abligacion seme­
jante á la primera: y apenas estuvo 
redactada , cuando Agenor , que ha­
bía salido fiador del pr íncipe , hizo al 
pie la señal de la cruz, como lo ha­
bía hecho en la anterior, y luego que 
el Capi tán Caverley la examinó con 
su proligidad acostumbrada , marchó 
el caballero para Chalóos, que se 
descubría al otro lado del Saona. 

Todo sucedió como el pr íncipe lo 
había indicado. Agenor encontró en 
la silla el saquito de cuero y dentro 
de el los diamantes. Vendió los sufi­
cientes para reunir doce mi l escudos 
de oro , porque el príncipe necesita­
ba reponer su bolsa enteramente va­
cia por Caverley: después al volver 
al campamento, encontró al capitán" 
español que don Enrique deTrasta-
mara le había designado, le recono­
ció , le refirió el suceso acaecido al 
pr íncipe , é hizo que sus gentes le 
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acompañasen hasta un bosquecilI(y 
distante como cosa de un cuarto de 
legua del carapamento de Caverléy : 
detuviéronse allí los e spaño le s , y 
Agenor continuó su camino. 

Hízose el negocio mas legalmente 
aún de lo que el caballero espera­
ba. Caverley contó y recontó sus es­
cudos de oro , lanzando grandes sus­
piros; porque pensaba que un hom­
bre que con tamaña puntualidad y 
prontitud pagaba aquella enorme sú-
ina , pagaria lo mismo doble canti­
dad si se le hubiese exigido. 

No obstante , como el caballero 
habia cumplido su palabra , Caver­
ley quiso hacer honor á la suya. 

A s i , pues , dejé i r á los dos man­
cebos , no sin recordar antes á Age­
nor que no le habia pagado aun, pues 
por su cuenta le debia mi l libras 
tornesas y el servicio en toda una 
c a m p a ñ a . 

-r-Espero , le dijo el pr ínc ipe ape­
nas se vieron libres , que no volve-
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reis al lado de estos bandidos. 
— A h ! dijo Mauleon , será preciso 

aunque no quiera. 
—Yo pagare'todo lo quesea me­

nester para vuestro rescate. 
—Jamás podréis rescatar mi pala­

bra •, pr íncipe , y mi palabra está em­
peñada , dijo Agenor. 

—Pardiez! dijo el pr íncipe , á bien 
que yo no he dado la mia y ha ré 
colgar al tal Caverley , tan de segu­
ro como los dos estamos vivos. Así 
rio me quedará el sentimiento de que 
mis escudos de oro le aprovechen. 

En este momento llegaron cerca 
del bosquecillo en que el capitán es­
pañol quedó emboscado con sus vein­
te lanzas , y don Enrique gozoso de 
haberse rescatado por tan poca co­
sa , sé encontró al fin entre ami-
§os-

Tales fueron las consecuencias del 
mal paso en que el pr íncipe y el ca­
ballero se encontraron juntos, y del 
cual salió el primero, gracias á 1% 
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palabra empeñada del segundo. 

Por su parte , Agenor que había 
salido sin blanca y sin amigos , se 
encontraba con un tesoro casi á su 
disposición y protegido por un p r í n ­
cipe. 

Sobre este puuto hizo Musaron 
mi l disertaciones cada cual mas in­
geniosas , pero estas disertaciones fi-
losóficas son muy conocidas desde la 
mas remota antigüedad para que las 
repitamos aquí . Terminó no obstan­
te sus disertaciones, con una cuestión 
demasiado importante, para que la, 
dejemos pasar en silencio. 

•—Señor , dijo al pn'ucipe, nó 
comprendo muy bien como tenien­
do vuesa merced yeiníe lanzas á su 
disposición habéis viajado con un es­
cudero y dos ó tres criados única­
mente. 

—Amigo mió , le dijo el pr íncipe 
r iéndose, porque el Rey don Pedro 
mi hermano, ha enviado á todos los 
caminos que van de España á Fran-
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cia, espías y asesinos: si hubiera 
caminado con un tren brillante érá 
fácil que me conociesen ,y yo queria 
guardar el incógnito,- me acomoda­
ba mejor la oscuridad que la luz del 
dia, y por otra parte quiero que se 
diga: «Enrique salió de España con 
tres criados y volvió á entrar con un 
ejército; don Pedro , por el contra--
r io , tenia un ejército en España , y 
salió solo, 

—¡Qué hermanos! dijo para sus 
adentros Agenor, qué^hermanos! 

— M i hermano ha muerto á mi her­
mano, repuso Enrique de Trasta-
niara, y yo le vengaré . 

— Señor , dijo Musaron á su amo, 
aprovechándose de un momento en 
que' el príncipe estaba hablando con 
el gefe de su escolta , ese es un pro­
testo que el señor Enrique de Tras-
tamara no daria por otros diez mi l 
escudos de oro. 

—Cómo se parece al valeroso gran 
Maestre: ¿lo has reparado, Musaron? 
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—Señor , respondió el escudero : 

don Fadrique era rubio, y este es ber­
mejo: los ojos del Gran Maestre eran 
negros , y este los tiene pardos; el 
uno tenia la nariz aguileña y el otro 
de pico de buitre: el primero era es­
belto de carnes, el segundo flaco; don 
Fadrique tenia fuego en sus mejillas 
y e l , señor Enrique dé Trastamara 
tiene sangre: no se parece, n o , á 
don Fadrique, sino á don Pedro: son 
dos buitres , Mosen Agenor, dos bvü-
í res . 

—Es verdad, pensó Mauleon, y se 
pelean sobre el cuerpo de la paloma. 

F I N DEL T O M O SEGUNDO. 
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II. 






